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 En la persona humana existe un "sentido moral" que no es otra cosa que la 
conciencia innata del bien y del mal; confirmada por el juicio orientado no solamente a 
lo que es bueno y malo, sino también a lo que debe ser bueno para nosotros y lo que 
debe ser evitado porque es malo para nosotros. Esto implica inteligencia y voluntad 
sobre las cosas que deben hacerse; implica el juego decisivo de la libertad, por tanto, 
el del deber, y aquel otro sucesivo de la ley, de la norma directiva de nuestras 
acciones y, en consecuencia, del de la autoridad de que emana la ley. Se puede decir 
que es la consideración, la conciencia del orden a cumplir dentro y fuera de nosotros. 
Este instinto, esta orientación espontánea en primer lugar, pensada y querida luego 
de la obligación moral, ratificada por un magisterio extrínseco y social, o bien por el 
religioso, y orientada a la acción según un plan natural, intuido éste mismo como 
reflejo de una intención trascendente, es lo que se llama "moralidad". ¿Cuáles son las 
fuerzas, los estímulos, que entran en juego? ¿el deber? ¿Las pasiones? ¿Los 
intereses? ¿Las costumbres? ¿El ejemplo? ¿El precepto? ¿El temor?... Es toda una 
gama que la conciencia está llamada a valorar en su honestidad y a dosificar con 
opción voluntaria en la eficiencia de sus influjos ejecutivos. 
 
 En medio del fácil desorden introducido en el complicado mecanismo 
psicológico del obrar humano -que existe ya en el estado potencial del hombre, tras el 
trastorno causado por el pecado original, con eficacia más o menos contenida y 
contenible- el hombre tiene como tarea "ser bueno"; es decir, ser positivamente 
moral. Aquí surge esta pregunta: ¿Es posible ser bueno? ¿Conformes a la ley del bien 
y victoriosos ante las tentaciones del mal? Este es el drama cotidiano de todo ser 
humano; ésta es la prueba a la que está sometida nuestra vida presente. Pero hay que 
ser optimistas y responder que sí es posible (cfr 1Cor 10,13), pues, el hombre, por su 
naturaleza, está orientado hacia el bien.  
 
 Dios no ha abandonado al hombre a su propio destino. El Señor no solamente le 
ha dado una ley "grabada en su corazón" (cfr. Rm 2,15), sino también El ha intervenido 
en la historia humana para revelarse a sí mismo en su Hijo Jesucristo. Desde ese 
momento, Jesucristo y el Espíritu Santo, son el foco central de la vida y de la 
conducta del hombre (cfr. Jn 14,6). El hombre cuenta con un apoyo prodigioso que le 
hace bueno y le ayuda a ser bueno cada vez más: la gracia, la efusión interior del 
Espíritu Santo; con tal de que se le abra la puerta del corazón, con la adhesión 
sincera y la aceptación profunda del Evangelio. Es éste, en el fondo, el sentido global 
de la vida cristiana y de la salvación que lleva consigo; ser hombres buenos, justos, 
firmes, libres y verdaderos, vivientes en Cristo. El hombre "nuevo" es así. 
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 1. TEORIA DE LA LEY 
 
 
 El fin último del hombre es la Bienaventuranza eterna, que sólo se puede 
alcanzar siguiendo a Jesucristo, Camino de vida eterna. La vida cristiana consiste, 
entonces, en el seguimiento de Cristo. En consecuencia, la teología moral es la 
reflexión y la sistematización doctrinal sobre el seguimiento e imitación de Cristo. No 
se puede pensar que el origen de la moral cristiana sea el hombre en cuanto tal, desde 
un punto de vista puramente naturalista o racionalista. La moral cristiana, como 
práctica y como teoría o reflexión científica arranca de la persona de Cristo, en quien 
Dios a abierto el diálogo con la humanidad, ha comunicado al hombre su plan y le 
participa la vida. Jesucristo es el arquetipo y modelo del vivir cristiano y el criterio 
científico-metodológico de la reflexión ética. 
 
 La función primaria de la ética es aquella de incorporar al hombre en el plan de 
salvación que Dios le ofrece. Tal incorporación se realiza bajo la forma de 
colaboración: de una parte Dios toma la iniciativa y dona al hombre los medios para 
seguir la voluntad divina -la salvación es una gracia divina-: y por otra parte el hombre 
es invitado a traducirla en actos libres de conocimiento y de amor -la salvación es un 
esfuerzo humano-. 
 
 Se podría decir también que la moral cristiana ejercita una función de "pro-
memoria": ella recuerda lo que Dios ha hecho por el hombre -memoria kerygmática-, y 
recuerda también lo que Dios espera para el hombre -memoria parenética-. En la 
práctica, ¿cómo se puede conocer lo que Dios quiere para el hombre? La Biblia 
responde: por medio de la ley; por este medio en efecto Dios hace conocer a los 
hombres su voluntad salvífica. La ley explicita y expresa el llamamiento al seguimiento 
de Cristo. Es el elemento objetivo que ha de estar presente en todo el quehacer 
moral. 
 
 
 1.1. Definición de "ley" 
 
 1.1.1. "Ley", "regla" y "norma". 
 
 La noción de "ley" es distinta del concepto "regla" y "norma". La "regla" -que 
es término generalísimo- puede también ser en efecto privada de necesidad; las 
reglas no son sólo las leyes naturales o las normas jurídicas, sino también las 
prescripciones del arte o de la técnica. La "norma" es una "regla" que concierne 
solamente a las acciones humanas y no tiene por sí valor de necesidad: por tanto no 
son normas, por ejemplo de naturaleza moral, no es constitutiva del mismo modo que 
una ley jurídica. Desde este punto de vista, existen sólo dos especies de ley: las leyes 
de la naturaleza y las leyes jurídicas. 
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 El término "ley" es polivalente. Es usado en el campo de la física: desde el siglo 
XVII en adelante se habla de leyes de la naturaleza -para no confundirlo con el de 
"ley natural"-; el estudio del cosmos permite observar algunas manifestaciones físicas 
constantes a las cuales se da el nombre de leyes, y que llegan a ser medios preciosos 
por la previsión de otros fenómenos. 
 
 Desde hace mucho tiempo, el término "ley" pertenece a la terminología política. 
Juristas y políticos han evidenciado las características de la ley política: ella debería 
ser constante, universal -al interior de la comunidad considerada-, impersonal en la 
designación de sus destinatarios, general, sintética, simple y no demasiado "sutil" -
dice Montesquieu-. Se propone un doble objetivo: obstaculizar y limitar la violencia 
entre los miembros de una misma sociedad -ley conservadora-; ofrecer un modelo que 
permita construir el futuro -ley transformadora). 
 
 Una nueva interpretación ha sido formulada recientemente por M. Klein quien 
explica que la ley es necesaria al niño. Inculcada en él con los modos tradicionales de 
"permitido" y "prohibido", le permite controlar sus angustias y redimensionar su 
sentimiento de culpa en los enfrentamientos con la madre.  
 
No hay duda que el sentido primitivo de la ley es religioso. Se puede fácilmente 
entender cuál puede ser la dificultad: la moral cristiana coloca la ley al interior de un 
sistema teounómico, porque expresa en primer lugar la voluntad de Dios, mientras la 
sociedad secularizada contemporánea no puede poner como cabeza, por su parte, a 
una ley autónoma. ¿La ley moral podría no ser religiosa?1. 
 
 
 1.1.2. La "ley" y el "precepto". 
 
 Santo Tomás de Aquino define la ley como "la disposición de la razón con vista 
al bien común, promulgada por la autoridad que ha sido encargada de proveer tal 
bien"2.  
 
 El "precepto" es, como la ley, una ordenación razonable que procede de la 
autoridad legítima. Se diferencia en que la ley se intima o impone a una sociedad 
perfecta, precisamente con miras al bien de ella, al bien común; mientras el precepto 
se intima o impone a un particular, un individuo singular o una parte de la comunidad 
perfecta, con miras al bien de éste3. La ley, sin embargo, no excluye el bien particular 
de aquellos a quienes va dirigida, como tampoco el precepto prescinde de atender al 
bien de la comunidad a la que pertenece el sujeto sobre quien recae. 
 

 
  1 Cfr. VS, 9ss., AAS LXXXV (1993), pp. 1140ss. 
    2 Cfr. Sum. Teol. I-II, q. 90, aa. 1-3. 
    3 Ibidem I-II, q. 90, a. 2. 
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 De la definición de "ley" dada por santo Tomás, se pueden sacar dos 
observaciones: En primer lugar, es la razón, ella sola, la que establece la ley 
considerada en su generalidad. El origen religioso de la ley no debería esconder esta 
verdad: es la razón la que regula la actividad humana, de aquí, también, la moralidad. 
En su función especulativa, ella valora el alcance universal de la elección particular; en 
su función práctica, valora la acción respecto a su finalidad. La ley goza entonces de 
una autonomía que caracteriza la libre actividad de la razón: su fuerza depende de la 
fidelidad acordada por la misma razón. Si ésta tuviera un momento de "eclipse", esto 
es si ella duda de su capacidad de estructurar un orden de verdad, la ley pierde su 
eficacia; se torna débil, provoca una crisis de la moralidad en su complejo: y es esta la 
situación en la cual vivimos actualmente. 
 
 En segundo lugar, la ley se refiere al "bien común"4: se vuelve a la libertad del 
sujeto, informa su conciencia y espera su obediencia o su objeción. Dos tradiciones se 
enfrentan en este punto. El nominalismo y el positivismo ven en la voluntad del 
legislador la fuente de la legalidad y de la legitimidad moral, por consiguiente de la 
obligación. 
 
 Cuando en la definición se dice "disposición de la razón", se quiere indicar el 
contenido material de toda la ley; es decir, la disposición o disposiciones que contiene, 
y también su razón formal: aquello de donde toma el ser "norma" de los actos 
humanos. Ahora bien, dirigir es propio de la facultad intelectiva, de la razón; pero 
dirigir imponiendo eficazmente la norma directriz no puede hacerse sin la 
intervención de la voluntad del legislador. Por esto, la ley y el precepto son acto del 
entendimiento y de la voluntad: el entendimiento halla la norma adecuada, 
considerando la naturaleza y las exigencias del fin que se ha de conseguir; la voluntad 
la promulga o impone. 
 
 La causa eficiente de la ley y del precepto es la autoridad legítima: el superior, 
dotado de poder público o juridiccional, en el caso de la "ley", o de la potestad 
dominativa, al menos, en el del "precepto". Aunque sea verdad revelada y de razón que 
toda autoridad procede de Dios, la eficacia de la ley o del precepto depende 
inmediatamente de la voluntad superior5. 

 
    4 Cfr. Idem. 
    5 La potestad de juridicción se distingue de la dominativa en que aquélla es pública y se extiende al régimen de las sociedades 
perfectas, comprendiendo la facultad de dar leyes -potestad legislativa-, de castigar las infracciones de la ley, urgiendo su 
cumplimiento por la coacción -potestad punitiva o coactiva-, de administrar justicia -potestad judicial-. La dominativa es 
potestad privada. Gozan de ella quienes están al frente de sociedades imperfectas, naturales, como la familia, o voluntarias, 
como cualquier organización constiuida conforme a la ley, incluida en la sociedad perfecta y dependiendo de ella, aun cuando en 
su régimen interno disfrute de cierta independencia. La potestad dominativa propiamente tal, como es la que se da en toda 
sociedad verdadera, aunques imperfecta comprende el poder de dar preceptos e imponer castigos en orden al buen gobierno de 
la sociedad, pero no incluye la potestad legislativa, punitiva y judicial. En el orden civil, las provincias o departamentos y los 
municipios tienen carácter de sociedades imperfectas, partes de la sociedad civil. En lo eclesiástico, y refiriéndonos a la Iglesia 
católica, la Iglesia universal bajo la inmediata dirección del Papa; las diócesis, bajo la dependencia de los obispos residenciales, 
y las órdenes exentas, bajo la de sus superiores generales, son sociedades perfectas, relacionadas entre sí jerárquicamente. 
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 La promulgación de la ley, hecha de forma auténtica por el legislador, es 
necesaria para su efectividad o eficacia en los súbditos6; pues es evidente que, sin la 
noticia o el conocimiento de la ley, ésta resultaría inútil e inoperante. Lo que vale 
proporcionalmente para el precepto. 
 
 La causa final de la ley es el bien de la comunidad y no lo que conviene a un 
particular o a una parte de la sociedad. El precepto atiende directamente al bien de 
aquel a quien va dirigido, aunque indirectamente redunde en bien de todos. 
 Por ser la ley, al igual que el precepto, ordenación razonable, no puede ser 
objeto de ella lo malo. Luego una ley o un precepto que pretendiera obligar al pecado 
dejarían de serlo. 
 
 Y es malo o contrario a la razón, no sólo aquello que lesiona directamente los 
derechos de Dios, por oponerse a sus divinos preceptos, sino, además, cuanto lesiona 
los derechos de otro hombre en posesión legítima y pacífica de ellos. La ley o 
precepto que impusiera algo de suyo malo, por opuesto a los derechos de Dios, sería 
inicua; observarla sería siempre pecado, pues importa obedecer a Dios antes que a los 
hombres (Hch 4,19). Si impusiera algo injusto, por lesionar derechos ajenos, sería 
injusta; observarla puede ser en ocasiones obligatorio para evitar males mayores7. 
 
 No se comprende una obligación verdadera a lo imposible. Por lo tanto, no hay 
ley o precepto que tengan fuerza de obligar, si lo contenido en ellos es física o 
moralmente imposible. 
 
 Falta legitimidad en el superior para mandar cuando éste se excede en sus 
facultades. Sin embargo, no sólo es auténtica o buena para dar leyes e imponer 
preceptos con fuerza de obligar la legitimidad de iure: la que ha nacido del título o 
condición legal, por la que se constituye una autoridad; sino también la legitimidad de 
facto: aquella que, careciendo de su origen del título o condición legal, ha sido 
aceptada por el pueblo o la sociedad reconociendo el hecho del ejercicio de la 
autoridad. 
 
 La ley y el precepto, con respecto a aquellos a quienes van dirigidos, suponen un 
bien, que es el objeto de una virtud. El bien está en la sumisión de la voluntad del 
súbdito a la del superior, como medio para conseguir el fin razonable que el prudente 
superior intenta, con la disposición que da o la ordenación que impone. La virtud que 
procura este bien es la obediencia, especie de observancia, por la cual se honra a las 
personas constituidas en autoridad; el obsequio que el obediente rinde a su superior 
está en someterse a su mandato y en secundarle. 

 
las congregaciones o institutos no exentos son sociedades imperfectas. 
    6 Cfr. Sum. teol. I-II, q. 90, a. 3. 
    7 Las leyes de los emperadores romanos que pretendían obligar a sacrificar a los ídolos, eran inicuas. Las que niegan, en 
algunos Estados, ciertos derechos de la Iglesia, por ejemplo, el de enseñar, son injustas. 
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 El motivo formal que hace necesaria la obediencia y le da el valor de virtud, es 
la honestidad especial o la belleza moral que se da en vivir el súbdito en dependencia 
de su superior; honestidad y belleza que adquieren un matiz singularísimo en el caso 
de la obediencia infusa o sobrenatural, por el fin nobilísimo que intenta el superior al 
mandar y que busca el súbdito al obedecer. 
 
 
 1.1.3. El problema de la ley es un problema de valores 
 
 Las actitudes en pro o en contra de la ley -en particular de la ley moral- implica 
un determinado campo de valores. ¿Cuál es la actitud del hombre contemporáneo 
frente a la ley? 
 
 Una filosofía personalista y una vuelta a las líneas maestras del evangelio hacen 
que, en la mentalidad actual, perviva un claro y resuelto rechazo de la ley en general. 
La escrupulosa observancia de la ley se ha convertido, muchas veces, en legalismo 
despersonalizador y ha encubierto -en el plano religioso y civil- la tendencia obstinada 
a frenar y anular los derechos de la autonomía y libertad personales. "Este modo de 
ver tiene su raíz en el nominalismo medieval, que tiene su apogeo en el idealismo 
kantiano, para quien la ley y el deber no pueden ser sino imperativos categóricos. 
Desprendida de lo humano, la ley se vio reducida en el siglo XIX a una especie de 
coacción convencional de la sociedad -positivismo jurídico- o a la expresión de un 
racionalismo del estado -como lo afirma Hegel-: de todas maneras no podría menos de 
parecer extraña al hombre real y libre, a quien el pensamiento contemporáneo quiere 
emancipar de todas las trabas tiránicas"8. 
 
 La moral, por otra parte, en lugar de insistir y salvaguardar los elementos 
característicos de la moralidad humana -conocimiento de los valores, interior y libre 
adhesión, promoción de la reflexión y decisión personales, etc.-, ha pecado de 
complicidad con una mentalidad juridicista, que prevalentemente sólo busca la 
conformidad exterior y mecánica con el bien. Esta moral juridicista se separó cada 
vez más en los tiempos modernos de su alimentación bíblica, dogmática y 
antropológica, para convertirse en una técnica de confesar bien, de averiguar los 
pecados, de hacer lo mínimo para salvarse. En este clima la moral propendió hacia el 
derecho, hacia el culto desorbitado de la ley, ya que en ella encontraba previstas 
minuciosamente todas las obligaciones e infracciones. Resulta, entonces, connatural 
mirar la ley como fuente de mera obligación, impuesta por la autoridad. 
 
 Es un hecho, además, que la organización de la propia existencia está expuesta 
hoy a una constante y sutil manipulación, a una enajenación o peligroso riesgo de 

 
    8 AUBERT, J.M., Ley de Dios, leyes de los hombres, Barcelona 1969, pp. 21-22. "El proceder de Kant consiste, como ha sido 
usual en la filosofía moderna, en abstraer, hipostasiar y magnificar la idea del deber" (LOPEZ ARANGUREN, J.J., Etica, Madrid 
1965, p. 246.). 
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claudicación. Las tendencias opresivas y dominadoras pesan al alrededor del hombre, 
disfrazadas de cantos de felicidad y libertad: "El capitalismo moderno necesita 
hombres que cooperen mansamente y en gran número; que quieran consumir cada vez 
más; y cuyos gustos estén estandarizados y puedan modificarse y anticiparse 
fácilmente. Necesita hombres que se sientan libres e independientes, no sometidos a 
ninguna autoridad, principio o conciencia moral -dispuestos, empero, a que los 
manejen, a hacer lo que se espera de ellos, a encajar sin dificultades en la maquinaria 
social-; a los que se pueda guiar sin recurrir a la fuerza, conducir, sin líneas, impulsar 
sin finalidad alguna -excepto la de cumplir, apresurarse, funcionar, seguir adelante-"9. 
 
 Hablar de la ley y de sus exigencias a los hombres modernos, especialmente a 
las jóvenes generaciones, provoca, por los factores aludidos del legalismo y del 
capitalismo moderno, un rechazo inmediato. Este hecho hay que tenerlo en cuenta 
cuando, desde un punto de vista práctico y pastoral, se plantea el tema de la ley. 
 
 
 1.1.3.1. El valor, dimensión objetiva de la moralidad 
 
 La moralidad de la persona humana nunca se puede medir desde la parcialidad o 
aislamiento de uno de sus elementos. El acto humano, por ejemplo, remite a la 
totalidad de la persona como sujeto único y verdadero de su significación. Esto no 
obsta a que, en la exposición tradicional de la moral, se hayan fijado con exactitud las 
fuentes de la moral, como ya se trató: objeto, circunstancias, fin del agente. 
 
 Si se tiene en cuenta que los valores son cualidades o propiedades que 
pertenecen al mundo de los seres existentes, que la persona humana debe establecer 
un orden y coordinación de los valores -contando con la historia-, sin alterar el orden 
y coordinación de los diversos seres, se puede afirmar que la dimensión ética de la 
moralidad puede coincidir con el mundo de los valores. 
 
 
 1.1.3.2. El valor, fundamento y contenido de la ley 
 
 La fundamentación de la ley se puede expresar en una doble dimensión: Dios y 
la naturaleza humana. La ley se arraiga en Dios y en la naturaleza humana como 
fundamento, respectivamente, última o radical y próxima o existencial. 
 
 Desde un punto de vista filosófico, el fundamento de los valores de la ley moral 
reposa sobre la naturaleza misma del hombre, vista en sí y en sus relaciones con los 
seres circundantes. Se puede decir que es el hombre quien se dicta a sí mismo su 
propia ley, que es simple y enteramente autónomo. Si el hombre se niega a seguir esta 
ley de su propia naturaleza, reduce su propia dignidad, renuncia a desarrollar sus 

 
    9 FROMM, E., El arte de amar, Buenos Aires 1966, pp. 103-104. 
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propias posibilidades. Entonces, ¿el hombre debe seguir obligatoriamente las leyes de 
su naturaleza? ¿No podría él, en fuerza de su autonomía, liberarse tranquilamente de 
esa obligación? Esto demuestra que, al buscar el fundamento último de la obligación 
de la ley moral, no se puede detener en el hombre, sino que ha de avanzar hasta Dios, 
único que da radical apoyo al ser humano, a sus valores, a las leyes que de él derivan. 
 
 Al establecer como fundamento próximo de los valores de la ley moral la 
naturaleza humana, se entiende esta naturaleza tal como es, es decir, cristiana y 
cristificada. El cristiano está constituido por un nuevo ser y una nueva vida que le 
viene de Cristo. La existencia del cristiano no se explica, por tanto, si no es por esta 
unión última e íntima a Cristo. Por medio de Cristo ha sido creado y renovado todo 
cuanto existe. El designio salvador lo ha trazado el Padre en su Hijo y en El y por El lo 
ha realizado. Por ello, Cristo es la única y nueva ley moral para toda la humanidad. 
 
 Bernard Häring, divide el fundamento último próximo de la ley moral en un 
aspecto objetivo y en otro subjetivo: "la norma moral próxima o inmediata es para 
nosotros la voluntad de Dios revelada en Cristo, en la forma como nos la propone la 
Iglesia católica -norma objetiva- y como la iluminación interior del Espíritu Santo la 
da a conocer a la razón sometida a la fe -norma subjetiva-"10. 
 
 No hay ley alguna que se pueda concebir fuera de Dios. Las cosas son 
deseables o rechazables y se le impone al hombre amarlas o detestarlas por lo que 
tienen de bondad o maldad. Ahora bien, Dios es la fuente de toda bondad, y por eso, 
porque todas las leyes incluyen y expresan la bondad intrínseca de las cosas, El nos 
las manda -no al revés: porque El nos las manda, son buenas-. Todo lo que Dios manda 
provine de su bondad y sabiduría y no de un decreto arbitrario y despótico de su 
omnipotencia. 
 
 
 1.2. Distintas clases de ley 
 
 La ley tiene razón de ser, solo por referencia a los valores que contiene y 
expresa. La ley cristiana, por idéntica razón, alude a una serie de valores cuya raíz y 
síntesis global, se puede decir, consiste en el seguimiento e imitación de Cristo. 
Conviene recuperar este carácter primordial y central de la ley cristiana. Pero al 
mismo tiempo, hay que señalar de qué manera el seguimiento e imitación de Cristo 
viene propuesto por cada una de las leyes que integran el mundo humano y cristiano. 
 
 Toda la Biblia lo afirma: en la Torah -palabra hebrea equivalente a "ley"- Dios 
hace conocer primero a su pueblo, después a todos los hombres, las condiciones de la 
salvación. Tal salvación pasa por tres etapas: la primera es la "etapa de la naturaleza" 
o de la creación (cfr. Gn 1-11; Rm 5,12ss), que tiene una importancia fundamental: 

 
    10 HäRING, B., La ley de Cristo, Barcelona 1973, p. 279. 
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revela dos grandes fuerzas opuestas -bien y mal- entre las que se encuentra el 
hombre y, además, por una de ellas tiene que optar, lo que supone un conocimiento, es 
decir, una ley que puede ser definida como natural. La segunda etapa es la de la 
economía de la salvación que lleva de la condición de pecado a la obra redentora de 
Cristo. La venida de Cristo inicia la tercera y última etapa. El mismo se ha sometido a 
la ley de la Antigua Alianza (Gál 4,4). Su persona llega a ser ley. El es la ley nueva. 
 
 
 1.2.1. la ley eterna 
 
 La existencia de una ley divina o procedente de Dios, se demuestra por el 
hecho de que El es causa suprema de todo lo que existe y porque las acciones o 
movimientos de todos los seres están referidos a Dios11. 
 
 La creación no salió al azar de las manos de Dios ni existe ahora según un orden 
indeterminado, que puede surgir en un momento dado. El universo y cada una de las 
criaturas están hechos con un peculiar orden divino. Tal orden ha quedado impregnado 
y configurado en cada una de las cosas y lleva en sí mismo la tendencia a realizarse. 
Esto es lo que se llama ley eterna y que se puede formular así: El plan según el cual 
Dios ha ideado, desde toda la eternidad, la creación de todas las cosas dando a cada 
una de ellas una forma, fuerza y fin concreto para su realización: "el poder ordenador 
-escribe Santo Tomás- y la sabiduría divina que imprime una dirección a todos los 
actos y a todos los movimientos"12. 
 
 El hombre presenta, claramente, la dependencia y participación en este plan 
divino, según el cual Dios ha ordenado la existencia, naturaleza y finalidad de cada 
uno de los seres. Este plan existe en Dios desde siempre, como algo real, como base y 
proyecto original de lo que iba a ser la creación y el hombre dentro de ella. Pero, este 
plan eterno, oculto, inaccesible para el hombre, fue desvelándose progresivamente en 
la historia por intervención gratuita y misericordiosa de Dios mismo. 
 
 1.2.2. la ley natural 
 
 Aparte de la ley divina o eterna, la misma condición social del hombre hace 
necesaria la ley humana que unifique las acciones de todos, en orden al mismo fin que 
persiguen, dentro del respectivo grupo social, o mejor aún, dentro de la sociedad. 
 
 El tema de la ley natural tiene una enorme importancia para el hombre actual, 
razón por la cual es necesario su adecuado estudio. Esta importancia se puede ver en 
lo siguiente: 
 
 - El aspecto natural de la ley representa un orden moral asequible a la razón 

 
    11 Cfr. Sum. Teol. I-II, q. 91, a. 1. 
    12 Ibidem I-II, q. 93, a. 1. 
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humana y, por tanto, a todos los hombres. 
 - En un diálogo con los no cristianos e incrédulos, la Iglesia puede intervenir 
con propiedad y fecundamente desde la base y ámbito de la ley natural para 
esclarecer y hacer avanzar muchas verdades. 
 - No son pocos los que niegan o restan importancia al campo de la ley natural13. 
 - Es preciso delimitar lo que verdaderamente pertenece al campo estricto de la 
ley natural. 
 
 
 1.2.2.1. ¿Qué es la ley natural humana? 
 
 De un modo general se puede decir que el hombre, al igual que cualquier otro 
ser creado, tiene su naturaleza propia y, por consiguiente, su ley natural respectiva. 
 
 Ley moral natural es, entonces, aquel orden moral al que el hombre está ligado 
por el mero hecho de ser hombre, independientemente de toda legislación positiva; es 
decir, se funda en el ser mismo del hombre. Se llama natural porque el hombre puede 
comprenderla por su facultad natural de conocimiento -la razón-, partiendo de los 
datos de su naturaleza. 
 
 Esta ley es innata, pero en sus normas puede ser formulada conceptualmente y 
propuesta externamente, No obstante corresponda al ser mismo del hombre, es 
concebida por el hombre de naturaleza caída como algo externo-coactivo. Vale para 
todos los hombres, por estar fundada en una naturaleza poseída substancialmente por 
todos ellos. 
 
 La Iglesia considera el anuncio de la ley natural como un elemento fundamental 
de su misión y se declara guardiana, intérprete y promulgadora de toda ley divina, 
incluida la ley natural14. 
 
 En los documentos del magisterio se afirma que el fundamento ontológico de la 
ley natural es el ser del hombre creado por Dios, que es cognoscible por la misma 
razón, que es innata -Dios la ha escrito en todos los corazones-, universal y también 
divina, ya que, tanto la naturaleza -elemento ontológico- como la razón -elemento 
noético-, son creadas por Dios. Esta ley es confirmada y perfeccionada por la 
revelación. Por lo cual, pertenece a la ley cristiana y está sometida al magisterio 

 
    13 El nominalismo y, apoyado en él, el luteranismo, vaciaron de contenido a la naturaleza o la consideraron totalmente 
corrompida, sembrando así para la concepción posterior un positivismo jurídico absoluto. Este positivismo floreció, sobre todo, 
en el siglo pasado, el cual ponía como fuente única de derecho la omnipotente voluntad del Estado: "Lo que no está decretado no 
es jurídico" y ha tenido y tiene su expresión en determinadas concepciones e ideologías en las que se puede considerar como 
casos extremos el nazismo y el fascismo: "Lo que manda el Führer es siempre justo", "El Duce siempre tiene razón". 
    14 La Iglesia ha defendido enérgicamente la ley moral natural y el derecho natural (para santo Tomás son lo mismo). Ya el 
Concilio de Arles (473) remite a la "ley de la naturaleza, que Dios ha escrito en todos los corazones !" (Dz, 341). El Vaticano II 
reconoce igualmente la ley que ha sido escrita por Dios en el corazón de los hombres (GS, 16, AAS LVIII (1966), p. 1037). 
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eclesiástico. La ley natural para ser conocida en toda su amplitud, con seguridad, sin 
ningún error, por todos, necesita de alguna revelación. 
 
 Si el hombre es consecuente consigo mismo, tiene que conocer lo específico de 
su naturaleza, que no es meramente biológica ni espiritual, ni estática o ahistórica. Su 
naturaleza es personal, sumamente rica, con elementos estructurales diversos de 
donde derivan relaciones objetivas, con derechos y deberes objetivos. La naturaleza 
humana propone e impone desde sí misma un imperativo universal a todo hombre: "Haz 
el bien, evita el mal", por hallarse participada en cada individuo humano concreto. 
Hacer el bien es apetecer los diversos valores que corresponden a la naturaleza 
humana en cuanto tal, valores que brotan de ésta como exigencias fundamentales. El 
hombre apetece tantos valores cuantas tendencias naturales radican en sí: conservar 
la propia vida, buscar la realización del amor humano en la complementariedad del 
sexo contrario, conocer y buscar la verdad, vivir en sociedad, luchar por la justicia y 
la paz, tender a Dios como razón y valor supremo de la existencia, etc. El hombre, ser 
racional y responsable, asume todo esto no como construcciones artificiales, sino 
como tendencias naturales que se le imponen con evidencia. En dependencia y en 
derivación de estos preceptos pueden existir otros, más o menos evidentes, según 
que traduzcan el núcleo natural de la ley natural. 
 
 
 1.2.2.2. Historicidad de la ley natural 
 
 La naturaleza humana, en su aspecto metafísico, consta de una serie de 
propiedades y exigencias que le distingue e identifica. Y precisamente porque las 
propiedades y exigencias metafísicas de la naturaleza humana son poseídas 
individualmente según notas y circunstancias singulares, pueden ser percibidas, 
desarrolladas y vividas con tonos, expresiones y matices individualmente diferentes. 
 
 La aplicación de la ley natural ha de pasar necesariamente por esta realidad 
original y exclusiva de la individualidad personal. Pero, al mismo tiempo, no puede 
contradecir los elementos específicos humanos, en la posesión de los cuales se basa 
precisamente la posibilidad de fundar una ley común, válida para todos los hombres. 
Así, pues, la ley natural tiene un aspecto inmutable, en cuanto hay leyes que 
corresponden a los elementos ontológicos específicos del ser humano. Y así como 
estos elementos son y serán siempre los mismos para la construcción de la realidad 
humana, lo son y lo serán también las leyes que de ellos derivan. Pero, contiene, 
además, un aspecto mudable, relativo y evolutivo en cuanto que el contenido y la 
obligación de esa ley -y de otras más o menos inmediatamente relacionadas con ella- 
ha de ser percibido y vivido por el individuo humano, quien aplicará esa ley de acuerdo 
con lo característico de su edad, situación y demás circunstancias. La historia, el país, 
la cultura, la sociedad, la economía y la política condicionarán la captación, la 
interpretación y la aplicación que este individuo puede hacer de las leyes. Todos estos 
factores posibilitan un cambio, una evolución y hasta una diversa interpretación y 
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aplicación de postulados fundamentales contenidos en la ley natural. 
 
 Lo normal es que el hombre avance en una comprensión, asimilación y aplicación 
cada vez más profunda y adecuada de los postulados de la ley natural, disponiendo de 
más luz, más experiencias, más medios para esta recta asimilación y aplicación. Esto 
no quita el que individuos particulares o grupos determinados no avancen en este 
sentido, se estacionen o incluso retrocedan. El hombre tiene el gran poder de su 
libertad, que puede usarla para el bien o para el mal, para actuar de acuerdo con las 
exigencias de su naturaleza o ir en contra de ellas, que puede a veces condicionarle 
ocultándole o desfigurándole aspectos precisos y elementales de su naturaleza. 
 
 En fin, la ley moral natural juzga siempre lo que es bueno, qué actos del ser 
humano implican un aspecto específico inmutable y cuales un aspecto individual-
histórico, evolutivo y mutable15. 
 
 
 1.2.3. la ley divino-positiva 
 
 La ley natural humana forma parte de la totalidad de la ley cristiana, como algo 
que proviene del hombre y se ciñe a él mismo. El plan de salvación de Dios Padre, en el 
orden de la naturaleza, tiene un camino real e indiscutible para su conocimiento y 
manifestación: la ley natural. El ámbito de esta ley natural queda sobrepasado y 
completado por la ley divina positiva, es decir, por intervenciones gratuitas de Dios en 
la historia cuyo fin es enriquecer a la humanidad. 
 
 La finalidad última del hombre es la Bienaventuranza eterna. Dios es el Sumo 
Bien del hombre y en El encuentra la perfección absoluta y la felicidad plena. El 
hombre, creado y destinado a alcanzar este fin, solo lo podrá lograr mediante la 
imitación de Jesucristo, que le proporciona la posesión de la vida divina y lo dispone 
para vivir en una actitud de filial alabanza al Padre y de sincero amor a los hombres. 
Estas intervenciones del Señor se pueden referir al Antiguo y Nuevo Testamento. 
 
 
 1.2.3.1. La ley antigua 
 
 Dios, en su infinita misericordia y libertad, escogió y luego entregó al pueblo de 
Israel -y a través de él a toda la humanidad- una ley que, en parte, contenía las 
exigencias mismas de la ley natural y, en parte, las reforzaba y elevaba. Esta ley 

 
    15 Bernhard Häring comenta al respecto: La ley moral natural es, en sí misma, inmutable. Su aplicación, en cambio, varía 
según cambien las circunstancias... uno de los principios inconmovibles del derecho natural es que el hombre ha de obrar siempre 
conforme exigen las circunstancias históricas, que es precisamente lo que no se deja fijar en forma única y definitiva, aplicable 
a todos los tiempos. Sólo el conocimiento de aquellos principios esenciales y siempre vigentes del derecho natural y de la 
situación histórica hace posible el juicio sobre lo que es conforme a las circunstancias históricas y al propio tiempo conforme a 
la naturaleza (HäRING, B., La ley de Cristo I, pp. 269-297; cfr. Libertad y fidelidad en Cristo I, pp. 307ss). 
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estaba adecuada al desarrollo histórico-cultural de dicho pueblo, utilizaba incluso los 
recursos externos y coactivos, pero no de un modo exclusivo, pues son frecuentes los 
llamados a la pureza y autenticidad interior, a la justicia, a la sinceridad, al amor. 
 
 Esta ley resultaba teóricamente clara, al señalar con exactitud lo que el 
hombre tenía que hacer. Pero, prácticamente, ponía al descubierto la fragilidad del 
hombre, su innata debilidad, al no poder éste cumplir con los imperativos propuestos. 
Por ello, Dios tenía que obrar pedagógicamente, exigiendo el esfuerzo y la tendencia 
al ideal pleno de la ley, pero, contando al mismo tiempo con la debilidad y rudeza de 
aquel momento histórico de la humanidad. En este sentido, san Pablo destacará 
vigorosamente la función de la ley: de una parte, enunciar lo que hay que hacer, el mal 
que hay que evitar, y, por otra parte, demostrar la imposibilidad humana de atender a 
ella. La ley la declara insuficiente, ineficáz, como sistema cerrado y pegado al pasado. 
Todas sus prescripciones han servido para alumbrar un camino, para prometer una 
salvación plena, un nuevo espíritu, para preparar una realidad superior. 
 
 Esta ley positiva divina no iba a caducar del todo. Caducaba, por necesidad, en 
todo lo que tenía de prescripciones culturales, no porque estas resultasen falsas, sino 
porque eran prefigurativas o tipológicas de la nueva liturgia anunciada e instaurada 
por Cristo. Caducaban también las prescripciones jurídicas, por referirse a la misión y 
relaciones muy particulares de un pueblo. Quedaban los mandamientos naturales, 
revelados directamente por Dios -no alcanzados por simple investigación filosófica 
como en los demás pueblos-. Estos mandamientos eran el contenido esencial de la ley 
y estaban como inspirando otras muchas formulaciones secundarias de la misma. 
 
 
 1.2.3.2. La ley nueva 
 
 La ley nueva se refiere al período de salvación instaurado y realizado por 
Cristo. Fundamentalmente esta ley nueva consiste en la participación del hombre a la 
vida divina, mediante la filiación adoptiva en Jesucristo. Como el hombre con sus solas 
fuerzas no puede llegar a esa meta, Dios le concede la Gracia. Cristo es el autor y 
quien promulga la ley nueva, la ley evangélica. 
 
 ¿El evangelio es una ley escrita? La cosa parece evidente desde el momento 
que los evangelios fueron escritos por los autores sagrados y como tales se nos han 
transmitido, con una veneración particular por cuanto respecta el libro de los 
evangelios. El texto mismo de los evangelios se ha convertido en sagrado. El escrito 
parece exigido por la idea misma de la ley; según la definición misma de santo Tomás, 
la ley conlleva necesariamente la promulgación, para que sea conocida y pueda 
ejercitar su fuerza imperativa sobre sus sujetos que le son sometidos16. Pero el 
escrito, que es un medio privilegiado de comunicación entre los hombres, como una 

 
    16 Cfr. Sum. Teol. I-II, q. 106, a. 1. 
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palabra solidificada y duradera, es prácticamente necesario para los fines de la 
promulgación. Si el evangelio está destinado a todos los hombres, a todas las 
generaciones, es indispensable que sea escrito. 
 
 El Evangelio es una ley escrita, ha tomado cuerpo en una carta, en algunos 
libros y en los pergaminos -y se puede agregar: en los sacramentos y en las 
instituciones- y sobre todo es una ley escrita en los corazones, esto es la acción 
directa del Espíritu Santo en aquellos que creen en Cristo17. Según esto, ¿el evangelio 
no es letra, sino Espíritu? La respuesta de santo Tomás es corajuda, innovadora y 
expresa la más auténtica tradición escriturística. Sus fuentes son de la mejor 
cualidad: la Carta a los Hebreos -que retoma a Jeremías que anuncia una ley inscrita 
en las mente y en los corazones-, la Carta a los Romanos y el "De Spiritu et littera" 
de san Agustín que es ya una meditación sobre estos textos inspirados. El doctor 
angélico sostiene, contrariamente a cuanto se venía enseñando, que el escrito es solo 
un elemento secundario en la ley evangélica, que su elemento principal, en el cual 
reside toda su fuerza, es interior y espiritual; es la gracia del Espíritu Santo recibida 
a través de la fe en Cristo, o también la presencia misma del Espíritu Santo en el 
corazón de los fieles. Una ley que está escrita, no ya sobre tablas de piedra ni sobre 
papel, sino escrita en el corazón de los creyentes.  
 
 Como dice Pinckaers, la ley evangélica no es una ley-texto, sino una ley-fuente. 
También la ley natural es interior, escrita en el corazón de todo hombre. Ella consiste 
en las inclinaciones naturales, como el sentido del bien, de la verdad, el sentido de 
Dios y de la vida en sociedad, que lleva a amar a los otros. La ley natural es la fuente 
íntima de la verdad y del bien, que Dios ha puesto en el hombre, formado a su imagen, 
para conducirlo a sí con la atracción interior. 
 
 Sobre esta fuente natural viene a posarse la acción del Espíritu Santo para 
ponernos en comunicación con la misma fuente divina y procurarnos en Cristo un agua 
nueva y más abundante, un agua de gracia y de inspiración. Que esta ley evangélica, no 
es simplemente un texto, sino un surtidor espiritual salido de la profundidad de 
nuestro ser a través de la fe, una fuente que es la gracia misma del Espíritu Santo18. 
 
 La ley nueva esta encarnada en la persona de Cristo. Para santo Tomás la ley 
nueva consiste principalmente en la gracia del Espíritu Santo que se manifiesta en la 
fe en Cristo que obra a través del afecto puro, la caridad. En efecto, aquí son puestas 
al centro de la ley nueva las tres virtudes teologales. Santo Tomás presenta ante 
todo la fe en Cristo que justifica, según la Carta a los Romanos. El pone el acento 
sobre la caridad que procede de la fe y la hace eficaz y fecunda en obras buenas19. La 
ley nueva es la "ley de la libertad"20.  

 
    17 Cfr. Ibidem I-II, q. 108, a. 1. 
    18 Cfr. PINCKAERS, S., L'Evangile et la morale, Paris 1990, pp. 154-157. 
    19 Cfr. Ibidem, pp. 159-160. 
    20 Cfr. Ibidem, pp. 162-171. 
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 La Iglesia, continuadora de la misión de Cristo, debe anunciar y vivir a lo largo 
de los siglos las exigencias de esta nueva ley, que resulta profundamente interior, por 
proceder de la estructura misma de su vida nueva en Cristo. Por otra parte, por ser 
"ley de la libertad", esta ley respeta en su totalidad la naturaleza espiritual y libre 
del hombre, asume todas las exigencias del amor personal y las radicaliza desde las 
nuevas dimensiones de la filiación adoptiva. 
 
 Esta ley nueva esta centrada en la caridad, núcleo de la vida divina, y, por 
definición y consecuencia, del cristiano. El cristiano no sólo ama a Dios como bien 
primero y supremo suyo, sino al prójimo como prolongación y representación de Dios: 
"¿El que no ama a su hermano a quien ve, cómo puede amar a Dios, a quien no ve?" (1Jn 
4,20). 
 
 
 1.2.4. la ley humana 
 
 Es verdad, "Cristo es la norma única para el cristiano"; pero, entonces, ¿por 
qué las leyes humanas? ¿No resultan superfluas? ¿No son un yugo innecesario? A 
pesar de que Cristo es la norma única del cristiano, dentro del cumplimiento y 
asimilación de esta norma en su vida, entran como un elemento integrante las leyes 
humanas21, que tienen su último fundamento en Dios y reciben su verdad y esplendor 
de la Palabra, arquetipo y ejemplar de toda verdad: "Uno es el legislador" (Sant 4,12). 
Cristo, en definitiva, mide y limita la obediencia del cristiano a las leyes humanas. Las 
mide como aspiración e impulso considerando las leyes humanas dentro del único plan 
de la salvación. Las limita en la medida en que para el cristiano el valor estrínseco y 
propio de toda ley humana debe ser afirmado y trascendido en el misterio de la 
Palabra hecha hombre. 
 
 Las leyes humanas tienen como finalidad ayudar al hombre en su realización y 
destino22. Como existen dimensiones y aspectos en los que la ley natural no dice nada 
directa ni explícitamente, ni las impone imperativamente a todos, la leyes humanas 
tienen que responder a esta exigencia en los momentos concretos, reclamando 
constantemente la intervención de los hombres para su elaboración lo más justa, 
afinada y adecuada posible. Por otra parte los derechos naturales humanos, apoyados 
y respaldados por la misma naturaleza, necesitan ser custodiados y garantizados por 
la ley humana. Muchos, abusando de su libertad, dada la condición actual, se 
levantarían contra ellos. 
 
 La problematicidad de las leyes humanas puede explicarse porque tratan de 
cosas contingentes y variables, frecuentemente de valor muy circunstancial, de 
múltiples formulaciones y que, por tanto, no pueden tener aquella claridad, precisión e 

 
    21 Cfr. Sum. Teol. I-II, q. 95. 
    22 Cfr. Ibidem I-II, q. 92, a. 1. 
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inmutabilidad de las leyes naturales-divinas. Tal problematicidad no exime el 
obedecerlas. Esta imperfección es un aspecto ingénito a la existencia humana en 
cuanto tal. Pero, aún con él, las leyes humanas resultan aceptables, porque son 
necesarias y buenas. 
 
 
 1.3. La obligación, efecto esencial de la ley 
 
 La ley y el precepto causan inmediatamente la obligación, que es, por lo tanto, 
su efecto, necesario y principal, sin el cual dejarían de ser ley o precepto para 
convertirse en puros consejos -normas directivas que se proponen, pero no se 
imponen-. Tienen, además, otros efectos secundarios, que se reducen a cuatro: 
mandar, prohibir, permitir y castigar. La ley que manda es "afirmativa" o "preceptiva"; 
la que prohíbe es "negativa" o "prohibitiva"; la que permite es "permisiva"; la que 
castiga es "penal". Puede, además, la ley inhabilitar al sujeto para algo, y entonces se 
dice "inhabilitante"; o declarar inválido un acto, y entonces se llama "irritante". Cada 
una de las especies distintas de leyes antes indicadas tienen su especial obligación: la 
"preceptiva" manda y obliga siempre; es decir, mientras está en vigor; no por siempre, 
o en todo instante, sino en las circunstancias u oportunidades que supone la ley. La 
"negativa" prohíbe y obliga siempre y por siempre; porque, en realidad, en ningún 
momento es lícito hacer lo que se prohíbe. La "permisiva", o contiene una excepción 
positiva de la ley, un favor, o tolera algo de suyo malo: concede el derecho a usar de 
un favor o el derecho a la impunidad y obliga a los demás a reconocer estos derechos. 
La "penal" obliga, por lo menos, a aceptar la pena.. La obligación es intrínseca a la ley y 
a todo precepto. 
 
 Por "obligación" se entiende la necesidad moral de hacer o dejar de hacer algo. 
No es necesidad física, puesto que el hombre, bajo la obligación, conserva la facultad 
de conformarse con la obligación o de contrariarla. Es necesidad moral; es decir, que 
en el supuesto de querer el conseguimiento del fin a que se ordena la ley o el 
precepto que causan la obligación, es necesario someterse a ella. Entre la necesidad 
física -o de coacción- y la necesidad moral -u obligación-, existe la gran diferencia de 
que mientras aquélla imposibilita la libertad, ésta, la supone y entraña: el súbdito 
acepta libremente la obligación. 
 
 La ley y el precepto son ordenaciones razonables que se intiman eficazmente: 
se da la ley o se impone el precepto porque se considera necesario o conveniente, y 
para que se cumpla. Esta eficacia no se comprende sino por la obligación: si, dada la 
ley, todavía fuera moralmente libre el súbdito para hacer o dejar de hacer lo que ella 
manda, la ley no impondría un orden; cuando más, lo persuadiría23. 

 
    23 Se habla de la obligación jurídica como distinta de la obligación en conciencia u obligación moral. Lo mismo que existe un 
orden moral y otro jurídico, distintos entre sí, hay relaciones morales distintas de las jurídicas. Obligación jurídica es la 
relación jurídica "constituida, en virtud de ciertos hechos, entre dos o más personas, y por la que una denominada "acreedor" 
puede exigir de otra llamada "deudor" una determinada prestación". Ahora bien, lo moral y lo jurídico se entrañan y 
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 La virtud de que precede el acto de sumisión a la ley o al precepto es la virtud 
de la obediencia, que obliga respecto de todo aquel que ostenta legítimamente la 
autoridad, cuando la ejercita formalmente, es decir, cuando manda. Así, pues, cuando 
un superior legítimo manda, impone obligación de conciencia: la consiguiente a la 
virtud de la obediencia24.  
 
 La voluntad de obligar mandato en el superior legítimo -explícita o 
implícitamente-, es verdadera voluntad de obligar. Quien quiere imponer su autoridad, 
implícitamente quiere obligar en conciencia, aunque se pudiera suponer que él 
personalmente no cree en la obligación de conciencia o ante Dios. Esta obligación 
puede ser leve o grave. Si no se indica expresamente otra cosa, se entiende que el 
superior intenta obligar conforme a la importancia de lo que manda; puede, sin 
embargo, imponer obligación leve en aquello que de suyo sería susceptible de 
obligación grave. 
 
 Hubo teólogos que no admitían esta proposición respecto a las leyes civiles o a 
buena parte de ellas: como a las leyes fiscales. Para ello se amparaban en la teoría de 
las leyes meramente penales, que son aquellas que no imponen obligación de conciencia 
respecto a lo que mandan o prohíben, sino sólo obligación a sufrir la pena por la 
infracción. Esta teoría está totalmente desprestigiada, ya que una ley que no obligue 
en conciencia a lo que manda o a lo que prohíbe, es inútil, por ineficaz. Si se puede 
dejar de cumplir lo que se manda sin culpa moral, esto se hará eficaz sólo por miedo a 
la pena. El temor al castigo es un medio que desdice de la dignidad humana y, además, 
es impotente para el fin que se pretende, ya que los que no tienen un móvil más 
elevado que el temor a la pena, se alzan contra la ley y sus autores, en cuanto pueden 
confiar en la impunidad, con tanto mayor ardor cuanto más contra su voluntad se ven 
cohibidos por el miedo25. Por tanto, mientras no conste claramente de su injusticia, 
todas las leyes verdaderas obligan en conciencia a lo que mandan o a lo que prohíben, 
aun las leyes civiles26. 
 
 La obligación de la ley humana comprende sólo la sustancia de lo que es objeto 

 
compenetran de forma que toda relación jurídica sustenta o fundamenta una relación moral. Por donde la obligación jurídica crea 
la obligación moral. El acreedor exige en virtud de la ley -relación jurídica- y conforme a conciencia -relación moral-. Y el deudor 
da por exigencias de la ley -lo jurídico- y por obligación de conciencia -lo moral-. 
    24 Es una verdad que el legislador humano puede imponer obligaciones de conciencia. Una verdad que, aunque no ha sido 
definida, está contenida claramente en la Sagrada Escritura, en toda la tradición, en las enseñanzas de los teólogos y en los 
documentos pontificios ("Dad al César lo que es del César" (Mt 22,21), dijo Jesús. A los romanos escribía san Pablo: "Obedeced 
a vuestros superiores. Quien resiste a la autoridad, resiste a la ordenación de Dios y se causa a sí mismo la condenación" (Rm 
13,2)). 
    25 "El miedo es flaco apoyo, porque los que por él se someten, cuando ven la ocasión de escapar impunes, se levantan contra los 
gobernantes, con tanta mayor furia cuanta mayor haya sido la sujeción impuesta por el miedo. Y, además, el miedo exagerado 
arrastra a muchos a la desesperación, y la desesperación empuja con audacia a toda clase de intentos" (SANTO TOMAS, De 
regimine principum l. I, c. 10. 
    26 Cfr. GS, 30 y 74, AAS LVIII (1966), pp. 1049-1050 y 1095-1096. 
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de ella, pero no el modo o la intención honesta. En cambio, la obligación propia de la 
ley divina comprende no sólo la sustancia del acto, sino el modo o la intención recta y 
honesta. 
 
 Para cumplir materialmente lo que se manda es suficiente hacer eso y no otra 
cosa. No se requiere la intención de cumplir el precepto en las leyes humanas, porque 
el superior humano no entra en las intenciones; se contenta con salvar el orden 
exterior y poner con ello al súbdito en condiciones de dirigir sus actos al fin por el 
que se da la ley o el precepto. Dios, en cambio, no puede contentarse con la 
materialidad o sustancia de lo mandado; El entra en las intenciones y busca la 
rectitud de ellas. Y así no cumple con la ley natural de la restitución, ante Dios, quien 
devuelve materialmente lo que debe, pero a la fuerza. Este tal ya no peca reteniendo 
injustamente lo que no es suyo, pero no adquiere el mérito de la justicia, de la cual es 
propio acto la restitución. Quien da una limosna a un pobre, pero sólo por salvar las 
apariencias, no cumple con la ley de la caridad. En cambio, quien a la fuerza paga los 
impuestos del Estado, sí cumple con la ley que a ello le obliga. 
 
 
 1.3.1. Causas excusantes de la obligación de la ley 
 
 Hay algunas causas que excusan de la obligación de toda ley; otras que eximen 
de la obligación de las leyes humanas únicamente. 
 
 a) La ignorancia: En el fuero externo no se presume la ignorancia de la ley o de 
la pena. 
 b) La impotencia: puede ser absoluta, física y moral. La impotencia física es 
incompatible con el ejercicio de la libertad; por tanto, excusa de toda ley -divina o 
humana-: quien no tiene con qué restituir, está excusado de hacerlo mientras dure la 
impotencia. Excusa también la impotencia moral, o grave dificultad proporcionada a la 
importancia de la ley o del precepto; porque, de ordinario, la ley divina o humana no 
intenta mandar lo heroico, sino lo que entra dentro de lo normalmente posible o que 
es accesible a la mayoría. Las leyes humanas son obligatorias por su misma justicia 
intrínseca, pero si son leyes imposibles de cumplir, moral o físicamente, no obligan. 
Sin embargo, por excepción, la impotencia moral no excusa cuando se impone el acto 
heroico en atención al bien común: por ejemplo, en tiempo de guerra; o cuando el 
dejar de cumplir una ley o precepto afirmativo equivaldría a la negación de la fe. Los 
preceptos negativos que prohíben algo de suyo malo, obligan siempre y por siempre. 
Por tanto, en ocasiones especialmente difíciles exigen sacrificios heroicos: no se 
puede blasfemar o negar la fe ni aún por salvar la vida. Deja de obligar la ley o el 
precepto cuando cesa el fin de ellos totalmente, o por vía de negación, haciéndose 
inútil, o por vía de contrariedad, haciéndose malo o pecaminoso. 
 
 c) La dispensa: Es la relajación o disolución del vínculo obligatorio de la ley o 
del precepto hecho por un superior legítimo -quien dió la ley o el precepto-, algún 
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superior suyo, quien le ha sucedido con igual poder, o también todo aquel que ha 
recibido esta facultad por delegación. El acto contrario a la ley o al precepto, puesto 
en virtud de una dispensa legítima, es moralmente bueno y jurídicamente válido y 
lícito. Las dispensas injustificadas o arbitrarias suelen ser fatales para la disciplina y 
el buen orden; y la negación de la dispensa, cuando se pide con razón, es falta de 
caridad. 
 
 d) La "epiqueya" es la interpretación de la ley "en situación", hecha no a tenor 
de su letra, sino conforme al espíritu de la misma, según el cual se ha de suponer que 
el legislador no quiso someter a la regla general casos especiales en los que la 
aplicación de aquélla sería injusta"27. Esta virtud es hija de la prudencia y de la 
equidad. Es, pues, virtud y no, como algunos pretenderían, una fuga de la ley o un 
pretexto para liberarse de ella. Por lo común, tenderá a poner un freno a la 
observancia demasiado o exclusivamente liberal de la ley. La fidelidad al espíritu le 
impondrá afrontar ciertos riesgos y secundar determinadas exigencias, que no le 
afectarían de atenerse a la letra. En ocasiones puede que se atenga a la letra y no se 
dispense de ella aun cuando el legislador nada diga de ella. Esta virtud supone, pues, 
un cumplimiento más perfecto de la ley y no una evasión de la misma. 
 
 La recta aplicación de la epiqueya supone:  
- que el súbdito no pueda acudir al superior legítimo para recabar de el la dispensa;  
- que se trate de un caso extraordinario que el superior no pudo prever. La "epiqueya" 
supone, además, un espíritu de sinceridad y libertad. En determinadas circunstancias, 
puede eximirse de la ley -de su letra- aun cuando el superior hubiera negado la 
dispensa. Ahora, no es lícito recurrir a la epiqueya para eximirse de una ley que 
todavía puede ser razonablemente observada. "La epiqueya supone precisamente, 
como hija de la prudencia, el juicio de que, dadas las circunstancias, se obra mejor 
abandonando la ley, o cumpliéndola de otra forma28". 
 
 La epiqueya se puede aplicar en todas las leyes humanas, no en las divinas, 
porque a Dios no se le puede pasar nada por alto.  
 
 No es epiqueya, sino laxitud de conciencia, exagerar la gravedad de los casos; 
suponer arbitrariamente ausencia del superior o esperar a que se ausente; repugnar 
una observación por el solo hecho de que molesta algo más de lo corriente. 
 
 
 1.3.2. Ley moral ¿exterior y coactiva? 
 
 La ley moral, ¿puede ser considerada como exterior y coactiva? Por 
exterioridad de la ley, se puede entender diversas cosas: una ley meramente positiva 
dada externamente por la autoridad competente; las proposiciones de la ley natural 

 
    27 HäRING, B., La ley de Cristo I, p. 336; cfr. Libertad y fidelidad en Cristo I, p. 369. 
    28 HäRING, La ley de Cristo I, p. 337. 
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que, aunque interior, son propuestas exteriormente; la aceptación de una ley, no por 
un movimiento interior espontáneo, sino por una imposición extraña: coactividad. 
 
 El problema de la exterioridad o coactividad de la ley recibe una doble 
respuesta, la protestante y la católica. 
 
 Posición de la ética protestante: Para la mayor parte de los teólogos 
protestantes, la primera función de la ley -cualquiera que ella sea- es la de acusar, es 
decir, convencer al hombre que es pecador, que por sí está perdido y condenado y que 
su esperanza reside únicamente en abandonarse a Cristo para ser justificado por El. 
Una segunda función de la ley es la política, es decir, aquella función que tiene por fin 
conservar, por la justicia, el mundo poslapsario de una ruina fatal. Sólo en algunos 
teólogos se encuentra una tercera función de la ley: la didáctica o directiva, es decir, 
aquella que ve en la ley una expresión de la ley interior y una orientación a 
comprender bien la íntima dirección de la gracia del Espíritu Santo. 
 
 Posición de la ética católica: La teología católica ve en la ley externa ante 
todo una guía para la recta comprensión de la ley interior de libertad y amor. La ley -
cualquiera que ella sea- tiene su último fundamento remoto en Dios. Es por lo mismo, 
una cierta comunicación de Dios mismo y un signo de su caridad. Es buena y santa. 
 
 Por otra parte, la ley como imperativo del "ser en Cristo" no es sino la 
explicación externa del movimiento interno de la gracia del Espíritu Santo, principio 
inmanente del obrar del cristiano. Por el Espíritu Santo se infunde en el corazón la 
caridad, que es el resumen de toda ley. El Espíritu Santo sustituye la exterioridad y 
dureza de la ley antigua, por la interioridad y suavidad de la ley nueva. El equipa al 
cristiano con una nueva fuerza y dinamismo, que le permite cumplir el contenido de la 
nueva ley espontáneamente. Por esto mismo, el cristiano, aunque obligado, no se 
siente coaccionado respecto a la nueva ley. Es libre en cuanto que el Espíritu Santo, 
principio activo de su obrar, no le manda sino que le anima, no le coacciona sino que le 
impulsa desde dentro. 
 
 Sin embargo, como el cristiano vive todavía en su condición carnal y peregrina y 
es presionado por sus tendencias egoístas, la ley tiene la función de instruirle, 
dirigirle y constreñirle desde fuera. Esta función es válida sólo en la medida en que el 
cristiano no es movido plenamente por el Espíritu Santo; es decir, en la medida en que 
permanece en la ley antigua. La ley retiene esta función secundaria, sobre todo, para 
el pecador. La voluntad imperante y misericordiosa de Dios le acosará y le perseguirá 
a través de su ley amenazándole, acusándole, humillándole, desenmascarándole. A 
través de esta función, el pecador difícilmente podrá cerrase en sí mismo y no 
descubrir la voluntad amorosa de Dios que le interpela y se le manifiesta a través de 
la ley. Esta manera de presentar la exterioridad y coactividad de la ley moral 
manifiesta admirablemente: 
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- la unidad entre la ley exterior e interior; 
- la imposibilidad de instaurar una ley civil ciega y despótica como algo autónomo e 
independiente frente a la ley divina; 
- la necesidad de redención que tiene la humanidad y, al mismo tiempo, la inutilidad de 
querer conseguir esta redención con la falsa justicia del legalismo. 
 
 En definitiva, cada una de las manifestaciones de la ley -eterna, natural, divino-
positiva, humana- es un llamamiento al seguimiento de Cristo, en quien "hemos sido 
elegidos, antes de la creación del mundo, para ser santos e inmaculados en su 
presencia, en el amor, eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por 
medio de Jesucristo" (Ef 1,4-5). Este misterio escondido es la ley eterna, el plan 
salvador de Dios Padre aplicado al hombre, que le da la razón por la cual y para la que 
ha sido creado: vivir como Cristo, imitándole. Este plan escondido había que hacerlo 
visible en el tiempo, adecuándolo al hombre. Y es lo que, de una manera o de otra, Dios 
ha hecho a través de las diversas manifestaciones de la ley. "La ley ha sido nuestro 
pedagogo hasta Cristo, para que por la fe fuéramos justificados; pero, después de 
haber venido la fe, ya no estamos bajo el pedagogo. Pues todos sois hijos de Dios por 
la fe en Cristo Jesús" (Gál 3,24-26). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 2. DOCTRINA TEOLOGICA SOBRE LA CONCIENCIA 
 
 El seguimiento de Cristo no depende exclusivamente de la norma objetiva que 
es la ley, sino que implica dos elementos que han de estar necesariamente presentes 
en toda práctica moral: la ley y la conciencia. La ley como tarea del discípulo de Cristo 
y la conciencia como norma a seguir y fin de la existencia. Habiendo tratado ya el 
tema de la ley, enseguida se afronta la doctrina teológica sobre la conciencia. 
 
 La conciencia es un tema estudiado por las ciencias psicológicas -psicología 
general, experimental, evolutiva, diferencial, religiosa, social y del profundo...-; por 
las ciencias sociales -sociología religiosa, política, etc.- que no pueden eludir el arduo 
tema de la conciencia humana, que se encuentra continuamente como elemento 
fundante en toda reflexión sociológica; por la ciencia jurídica -en todas sus 
ramificaciones- que alguna vez la presupone y otras veces, en cambio, analiza 
directamente cuestiones referentes a la conciencia; pero sobre todo la conciencia es 
estudiada por la filosofía que desde siempre se encuentra frente al misterio de la 
conciencia humana y, con método y puntos de partida muy diversos, ha buscado 
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penetrar la naturaleza y funciones, los límites y las potencialidades de la conciencia 
humana. Basta pensar en la manera como afrontaba el tema de la conciencia la 
metafísica clásica. La escolástica desarrollaba el tema de la conciencia humana en el 
tratado de psicología racional, en la ética y en el tratado de "critica cognitionis". Pero 
lo que hay que tener presente es que el tema de la conciencia se encuentra al centro 
de la especulación contemporánea, sea de extracción fenomenológica o personalística, 
axiológica o existencialista, estructuralista o problematística. 
 
 En la reflexión teológica sobre la conciencia se debe tener en cuenta los 
elementos ciertos aportados por la psicología, la sociología, el derecho y la filosofía, 
para poder iniciar y aportar avances a la reflexión propia de la teología moral. 
 
 
 2.1. ¿Qué se entiende por conciencia moral? 
 
 La conciencia moral es un hecho que cada uno puede experimentar en el 
interior de su ser y que se manifiesta de varias maneras: en el remordimiento, 
arrepentimiento, alegría moral, momentos de duda y vacilaciones ante una situación 
compleja, en la facilidad para dar respuesta a la llamada de los valores y del deber, en 
los rasgos de la obligación, etc. Cada uno ha experimentado cómo la conciencia le 
ordena; la conciencia le amonesta, le pone en guardia, le juzga, le absuelve, le acusa. Y 
en cuanto es "mi conciencia", se vuelve exclusivamente a mí y a ningún otro. Sonaría 
extraño si afirmase que mi conciencia acusa a este o aquel asesino; yo como persona 
puedo acusar a un asesino, pero no lo puede hacer el "yo" de mi conciencia. En efecto 
la conciencia reconocida como persona indica siempre la facultad del juicio moral 
propio de la persona singular en cuanto tiene competencia solo sobre sí. 
 
 
 2.1.1. Uso común del término "conciencia" 
 
 El término conciencia parece decir alguna cosa relacionada expresamente con 
la esfera de la moral. Usando "conciencia" se quiere hacer entender que se está 
hablando desde el punto de vista de la moral y no por ejemplo de aquello del derecho 
o también de la mera funcionalidad o aún de una prudencia centrada sobre el propio 
interés. Estos son algunos ejemplos de tal uso del término: "para mí esto es una 
cuestión de conciencia", "Juan rechazó prestar el servicio militar alegando motivos de 
conciencia", "él está cimentado en la solución de algunos casos de conciencia", "en 
conciencia tú debes decir la verdad", "por autoridad en sentido normativo se entiende 
la potestad de vincular a otros en conciencia", "ninguno puede ser obligado a obrar 
contra la propia conciencia". 
 
 "Ser obligado en conciencia" significa "ser obligado moralmente" y un "deber 
de conciencia" equivale a un "deber moral". "Vincular en conciencia" no significa otra 
cosa que "vincular moralmente". La frase: "Aquel obra contra la conciencia" quiere 
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decir: "aquel obra contra la propia convicción moral". "Motivos de conciencia" son 
"motivos morales" en cuanto se distinguen por ejemplo de "motivos puramente 
políticos" o de "motivos de mera funcionalidad". A diferencia que en un "caso jurídico" 
o en un "caso psicológico", en un "caso de conciencia" se considera cómo se debe 
obrar en una determinada situación difícil desde el punto de vista de la moral. 
 
 También, muchas personas recurren a la pareja de palabras "moral"/"inmoral" 
para formular valoraciones particulares, mientras para dar juicios morales 
omnicomprensivos recurren a expresiones como "en manera responsable"/"en manera 
irresponsable", "sabiendo de la propia responsabilidad"/"ignorante de la propia 
responsabilidad", "justo"/"injusto". Y para distinguir la esfera de la moral de aquella 
del derecho o de la mera funcionalidad se sirven de combinaciones de palabras que 
contengan el término "conciencia"29. 
 
 
 2.1.2. Identificación de la conciencia moral 
 
 La conciencia moral es propia de todo sujeto, pero no se identifica ni con la 
conciencia psicológica30, ni con la sindéresis o sentido moral o "razón natural" como la 
llama santo Tomás31, ni con el juicio de elección. 
 
 La conciencia moral no se identifica con la conciencia psicológica32 y se 
mantiene fuera de la región de los primeros principios. La noción de conciencia moral 
"designa el sentido innato del bien de la naturaleza humana y su aplicación a la acción, 

 
i    29 Cfr. SCHüLLER, B., La fondazione dei g udizi morali, Torino 1997, pp. 40ss. 

    30 La conciencia psicológica es la presencia de sí mismo a sí mismo; es el conocimiento del propio yo y de sus actos interiores. 
La conciencia piscológica es la intuición más o menos completa, ma's o menos clara, que el espíritu tiene de sus estados y de sus 
actos. Mientras la conciencia psicológica es una forma de conocimiento, la "conciencia moral" expresa juicios de valor; y mientras 
la conciencia psicológica es "un testigo que observa", la "conciencia moral" es "un juez que aprecia". 
    31 La sindéresis es el hábito de los primeros principios universales de la razón práctica -v. gr. hacer el bien y evitar el mal-; 
podemos considerarla innata en el sentido de que se desarrolla con la aprehensión de las primeras nociones del orden moral. La 
diferencia de la sindéresis con la conciencia moral es que la sindéresis es un hábito, la conciencia es un acto. Pero el hábito es el 
principio del acto, y la sindéresis colabora en el acto de conciencia. Por esto señala santo Tomás que el término conciencia se 
aplica a veces a la sindéresis misma. Para santo Tomás la noción de sindéresis es muy importante, porque ella constituye la norma 
o guía de la conciencia, interior a la misma conciencia; ella suministra a la conciencia los fundamentales criterios de juicio y los 
objetivos supremos de sus determinaciones singulares, criterios y objetivos sin los cuales la conciencia estaría privada de 
fundamento constitutivo y del criterio mismo en base a emitir cualquier juicio. La sindéresis no es "una potencia especial, sino un 
hábito especial", que contiene los "primeros principios" del actuar humano, por medio de los cuales "procedemos a determinar 
nuestras acciones, y juzgamos de aquellas acabadas" (Sum. Teol. I, q. 79, a. 12). 
    32 La conciencia psicológica se funda, según santo Tomás, sobre el hecho que, después de conocido o sentido las cosas 
externas, nosotros tenemos la facultad de saber de saber o de sentir de sentir (En Eth., I.IX, c. IX, lect. XI, n. 1908). Nuestra 
razón -dice en otro lugar (De Ver., q. 24, a.2)- tiene el privilegio de poder "juzgar el propio juicio", y así se "repliega sobre el 
propio acto y conoce el propio relato de las cosas de las que juzga". "La facultad de cualquier potencia del alma -dice el Aquinate 
(De Ver., q. 10, a.9)- es determinada a su objeto, por el que su acto tiende ante todo y principalmente a su objeto" -conciencia 
directa-. Para santo Tomás, es una "conversión" -conversio- "del intelecto hacia sí mismo" y "hacia la propia esencia" (En De 
Caus., Prop. VII, lect. VII, nn. 189,191). 
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y, confusamente, coincide con las nociones de sindéresis y de recta razón33. Ella 
comprende una conciencia psicológica que varía de una persona a otra y que puede ser 
definida como la actividad de la conciencia del sujeto que se examina a sí mismo, sus 
actividades, su experiencia y su comportamiento, sea externo que interno. Conciencia 
moral y conciencia psicológica se integran y se influencia recíprocamente. 
 
 La conciencia moral es diferente, también, del juicio de elección o de libre 
albedrío, principio que precede inmediatamente a la elección. El juicio de elección y el 
juicio de conciencia tienen de común el referirse al acto concreto que hay que 
realizar hic et nunc, pero no están en el mismo plano. El juicio de conciencia, aunque 
concreto, es teórico precisamente en el sentido de que se contenta con juzgar; es 
declarativo y, por lo menos en cierto modo, no esta implicado en la acción y 
relativamente es independiente de la afectividad. El juicio de elección, por el 
contrario, es últimamente práctico; es el paso decisivo hacia la acción, cargado como 
está del peso de la voluntad34. O, como afirma santo Tomás: "el juicio de conciencia 
consiste en un puro conocimiento, mientras que el juicio de libre albedrío consiste en 
la aplicación del conocimiento al afecto: y esto es el juicio de la elección"35. El juicio 
de conciencia prescinde de la elección concreta; en cambio el juicio del libre albedrío, 
es el juicio determinado por la misma elección36. 
 
 
 2.1.3. ¿Qué es la conciencia moral? 
 
 El término "conciencia" puede tener varios significados: Unas veces se 
entiende como la facultad por la cual tenemos conciencia; otras, en cambio, se 
entiende como un hábito o como un acto. Conciencia puede significar "ciencia-con-
otro", porque se aplica la ciencia universal al acto particular; o también porque por 
ella se está informado de lo que se ha hecho, o se intenta hacer37; y por esto se 
puede decir sentencia o dictamen de la razón; por otra parte, esto encausa y explica 
por qué la conciencia yerra, no por un error de la sindéresis", "sino por un error de la 
razón38. 
 
 Conciencia significa "facultad del conocimiento moral", es "la facultad humana 
del juicio moral", es la "capacidad del hombre para discernir entre el bien y el mal, 
entre lo justo y lo injusto". La conciencia es un acto del intelecto39. La conciencia es 
como un juez interior que aprueba o desaprueba, absuelve o condena, premia o 

 
    33 Cfr. CAVALCOLI, G., Il concetto di coscienza in S. Tommaso, en "Divus Thomas", 2 (1992), pp. 58-61. 
    34 SIMON, R., Moral, Barcelona 1984, p. 308. 
    35 De Ver., q. 17, a.1, 4m. 
    36 Cfr. MIRANDA, V., Conciencia moral, en VIDAL, M., Conceptos fundamentales de ética teológica, Madrid 1992, pp. 317-
341. 
    37 Sum. Teol. I, q. 79, a. 13. 
    38 Cfr. SANTO TOMAS, II Sent., D. XXIV, q. 2, a. 4. 
    39 "Conscientia nec est potentia, nec habitus, sed actus" (De Ver., 17, I, ad 9). 
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castiga, mientras el hombre mismo es parte en causa, ahora aprobado, ahora 
desaprobado, ahora absuelto, ahora condenado, ahora premiado, ahora castigado. Y 
mientras la condena de la conciencia se muestra como inigualable desdicha, así la 
aprobación y la paz de la conciencia se muestra como bien inestimable. 
 
 La conciencia moral es un hábito del cual surge el acto de la conciencia moral. 
El está unido al hábito de la razón práctica y de la sindéresis y suministra los 
principios de los cuales se sacan las conclusiones que vienen determinadas en el acto 
de la conciencia: "Aquel hábito del cual surge el acto de la conciencia no es un hábito 
separado de aquel de la razón y de la sindéresis, porque el hábito de los principios no 
es diverso de aquel de los cuales se sacan las conclusiones correspondientes"40. 
 
 Considerando la conciencia, con anterioridad a toda distinción entre conciencia 
moral y conciencia psicológica, la conciencia testifica, obliga y juzga. En primer lugar, 
testifica que esta persona es el autor de un acto determinado presente, de tal 
conducta pasada. Reconoce la intervención de su libertad en el compromiso o la 
abstención. Este testimonio pertenece a la conciencia psicológica. La conciencia moral 
obliga, en el presente o de cara al futuro, prescribiendo o prohibiendo. Manifiesta de 
este modo, al nivel de las situaciones existenciales, la cuasi-coacción que ejerce la 
visión de la ley y del valor moral sobre la voluntad. Por esto, engloba, evidentemente, 
un juicio de valor: no manda o prohíbe, sino que reconoce en este acto que hay que 
realizar o evitar la presencia o la ausencia del valor moral. Finalmente, la conciencia 
moral juzga, en el sentido de que aprueba o desaprueba el acto que tal persona ha 
realizado. Puede hacerlo en la forma de un juicio explícito o en la forma del 
contentamiento moral o del remordimiento41. 
 
 En sentido lato, la conciencia moral designa el conocimiento personal e interior 
de la ley divina, pues, como afirma el Vaticano II, "en lo íntimo de la conciencia el 
hombre descubre una ley que no es dada por él, sino a la cual en cambio debe 
obedecer y cuya voz lo llama siempre, a amar y hacer el bien y a huir del mal, cuando 
ocurre, claramente dice al oído del corazón: haz esto, huye de aquello. El hombre 
tiene en realidad una ley escrita por Dios dentro de su corazón: obedecer esa ley es 
la dignidad misma del hombre, y según ésta él será juzgado. La conciencia es el núcleo 
más secreto y el sagrario del hombre"42. La teología clásica definía "habitual" esta 
primera manifestación de la conciencia. Hoy se prefiere definirla: conciencia 
fundamental. La conciencia moral es como un santuario. Es "el centro más íntimo y 
secreto del hombre, donde él se encuentra solo consigo mismo, o mejor, solo con Dios 
-cuya voz se hace escuchar en la conciencia- y consigo mismo". Por esto todo hombre 
goza de una libertad que apriori excluye toda posibilidad de presión exterior. Por el 
mérito de esta ley impresa en su corazón, el hombre tiene la capacidad de acercarse 
progresivamente a la verdad inmutable: "He aquí por qué cada uno tiene el deber y, en 

 
    40 SANTO TOMAS, II Sent., D. XXIV, q. 2, a.4. 
    41 Cfr. De Ver., 17, 1. 
    42 GS, 16, AAS LVIII (1966), p. 1037. 
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consecuencia, el derecho de buscar la verdad en materia religiosa para formarse 
utilizando los medios idóneos, juicios de conciencia rectos y verdaderos según la 
prudencia"43. 
 
 La voz de la conciencia se entiende como una persona: cuando se le obedece se 
siente alegría, cuando se le desobedece se siente aflicción. Pero ¿qué cosa conlleva 
hablar de la conciencia casi como si fuese una persona, un legislador o señor, un juez? 
¿Quién sería esta persona? Ciertamente no es directa y misteriosamente Dios mismo, 
porque Dios no puede errar, mientras la experiencia dice que la conciencia puede 
errar. No hay otra vía de salida: en la voz de la conciencia el hombre reconoce 
directamente la propia voz más originaria. Pero entonces suena extraño el aserto que 
la conciencia sea señor/legislador y juez. La frase: "mi conciencia me ordena y mi 
conciencia me juzga", significa "yo me mando y yo me juzgo". ¿Es posible mandarse a 
sí mismo? ¿Se puede ser juez en causa propia?. Entonces la frase: "yo imparto una 
orden a mí mismo" significaría: "Yo quiero que yo quiera". Y la frase "Yo obedezco a 
mí mismo" significaría "Yo quiero que yo quiero". Si fuera explicada en este modo, la 
idea que el hombre sea señor y legislador de sí mismo daría demasiada poca 
importancia de ser sensata44. 
 
 Al respecto J.H. Newman dice: "la conciencia es mucho más que el hombre 
mismo. El hombre la tiene en su poder... No la ha creado él, ni él puede destruirla. En 
determinadas situaciones o bajo ciertos aspectos podrá también ponerla a raya, 
podrá aún distorsionar sus decisiones, pero no logrará jamás liberarse de ella. Puede 
desobedecer sus órdenes, puede rechazar servirse de ella. Pero esto no obstante ella 
permanece"45. 
 
 Según Bruno Schüller, siguiendo a Hb 9,14, concluye que "conciencia no indica 
ni la razón práctica ni el consecuente iudicium ultimo-practicum, si bien el hombre en 
cuanto sujeto libre, que de frente a la exigencia moral se decide por el bien o por el 
mal. El significado de "conciencia" coincide entonces con aquello del término 
"corazón" al que recurre Mt 15,18: "lo que sale de la boca proviene del corazón. Esto 
hace inmundo al hombre. Del corazón en efecto provienen los malos propósitos, los 
homicidios, los adulterios", etc. "Conciencia" en el sentido de "razón práctica" y de 
iudicium ultimo-practicum, tiene un significado cognitivo, "conciencia" en el sentido de 
"corazón" tiene un significado volitivo46. 
 
 La concepción cristiana la conciencia no lleva jamás al sujeto a encerrarse en sí 
mismo, sino que lo impulsa a volverse a la alteridad y a la trascendencia. Ella no es 
jamás una ley por sí misma y no decide jamás arbitrariamente el bien y el mal, sino 
que llega a ser testimonio de la presencia de Dios en cada uno: Dios habla al hombre a 

 
    43 DH, 3, EVat. 1, nn. 1047-1051. 
    44 SCHüLLER, B., o.c., pp. 61-62. 
    45 Citado por B. SCHüLLER, o.c., p. 63. 
    46 Cfr. SCHüLLER, B., o.c., p. 67. 
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través de su ley, que refleja el orden objetivo de la creación y de la redención. Ella 
clarifica, corrige, afina y forma una conciencia que es, se sabe, vulnerable e 
imperfecta, suministrándole criterios objetivos y universales. Esta ley no es otra que 
la "ley natural", que a su vez es emancipación de la ley eterna. 
 
 La conciencia moral pertenece a la historia del sujeto: como "sindéresis", esto 
es como habitus de principios fundamentales de la razón práctica, ella es invariable. 
Como interiorización de la ley divina representa una realidad personal, específica de 
todo individuo, susceptible de evolución y transformación. De un lado, ella participa en 
cualquier modo de la razón divina, organizadora del orden moral; por otro lado, sufre 
las consecuencias de las alternas vivencias personales. El pecado, en particular, puede 
obstaculizar su buen funcionamiento. También el apóstol Pablo proponía una distinción 
en tres tipos de conciencia fundamental, que ha sido después aceptada por la 
tradición teológica.  
 
 - La conciencia recta, o pura, es aquella cuyo juicio coincide ordinariamente 
con la verdad objetiva de la ley moral y que dirige efectivamente la acción en este 
sentido. La conciencia recta es caracterizada por la voluntad constante de perseverar 
en el bien: esa "ley" el querer divino y lo interpreta correctamente (Hch 24,16; 2Tim 
1,3; Hb 13,18).  
 - La conciencia mala, o impura, es aquella corrompida por el pecado. Ha llegado 
a ser incapaz de discernir el bien del mal, no puede más sostener su rol de guía moral 
(Tit 1,15; 1Tim 4,2; Hb 9,14 y 10,20).  
 - La conciencia débil, en cambio, no sabe resistir a los malos ejemplos de los 
otros (1Cor 8,7.10.12). 
 
 La conciencia moral debe entonces ser educada, y por esto no se puede aceptar 
el concepto de una conciencia infalible por su misma naturaleza. Los padres, los 
profesores, la sociedad civil han recibido de Dios mismo la misión e educar la 
conciencia de quien ha sido confiado, de modo particular de los jóvenes. Antes de 
llegar a ser responsable delante de la propia conciencia, se es responsable de la 
propia conciencia. 
 
 
 2.2. Origen de la conciencia moral 
 
 La persona humana no sólo conoce y se autoconoce. Además valora y se 
autovalora y se siente comprometida en su propia realización, desde una perspectiva u 
otra, con una orientación u otra. Esta valoración innata a ella misma se denomina 
conciencia moral. La conciencia moral es un hecho que cada uno experimenta en su 
propio ser. Es una facultad que le permite juzgar moralmente sus actos, aprobándolos 
como buenos o reprobándolos como malos, y se manifiesta de diferentes formas: en el 
remordimiento, arrepentimiento, momentos de vacilación y duda, etc. Pero, ¿de dónde 
provienen estos juicios que implican aprobación o desaprobación? ¿Cuál es el origen de 
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la conciencia moral? 
 
 El origen del concepto "conciencia" se debe buscar lejos en el tiempo. Nacido 
del pensamiento greco-latino, conoce su primera elaboración en la obra de los 
estoicos. La suerte de las palabras antiguas es aquella de asumir, a través de los 
siglos, significados siempre nuevos, progresivamente sobrepuestos los unos a los 
otros, pero propiamente por esto menos claros y coherentes. Hoy, por ejemplo, todos 
hacen referencia a la conciencia, pero la significación que se le da es muy diversa. 
 
 La doctrina cristiana de la conciencia moral aparece en el origen del 
cristianismo. El término "conciencia" es ignorado en el Antiguo Testamento y el 
judaísmo está siempre inclinado a refugiarse preferiblemente en el legalismo. Basta 
ir a los primeros capítulos del Génesis: es como si esto que acontece antes del pecado 
original fuese resuelto en un contraste entre la Palabra de Dios y aquella del 
tentador, sin la participación de Adán y Eva. Todavía se observa en seguida una 
progresiva interiorización de la moral, que prosigue a lo largo de toda la historia de 
Israel, sobre todo a partir de los profetas (cfr. la importancia de los argumentos 
como "corazón" y "conocimiento"). Se debe a san Pablo el mérito de haber formulado 
una doctrina coherente y completa al respecto. Después de él, observa P. Delhaye, la 
"historia de la conciencia moral no ha tenido posterior desarrollo". 
 
 De todas maneras, el origen de la conciencia moral ha sido abordado por toda 
ética humana al ocuparse de la facultad moral del espíritu humano. El racionalismo, el 
empirismo, el positivismo, el criticismo, el asociacionismo, el evolucionismo, el 
sociologismo y, últimamente, el psicoanálisis, han tratado este tema, aportando su 
respectivo punto de vista. La reflexión filosófica ha indagado históricamente el hecho 
de la conciencia, desde los primeros estadios en que es vivenciada y valorada como 
una fuerza espontánea, exterior y colectiva, hasta llegar a entenderla como una 
fuerza más bien reflexiva, interior e individual. Por su parte, los últimos estudios 
psicológicos y sociopsicoanalíticos presentan la conciencia como una realidad exterior, 
como algo que le llega al hombre desde fuera. Las siguientes son algunas de las 
teorías más significativas: 
 
 * Las teorías biológicas intentan explicar el fenómeno de la conciencia humana 
por semejanza e identificación con el mundo animal. Es cierto que la corporeidad y la 
instintividad son componentes de la persona humana, pero ellas solas no la abarcan en 
su totalidad. Lo específico de la conciencia humana es su espiritualidad, que 
trasciende la naturaleza cósmica y material y que la hace imposible provenir de ella. 
 * Las teorías sociológicas47, basándose en el hecho antropológicamente cierto 

 
    47 Para los sociólogos "conciencia" asume dimensiones y colature originales, según se trate de la "conciencia colectiva o de la 
conciencia de clase, de la conciencia relacional o de la conciencia histórica", etc. En la medida en que comprendamos que la 
conciencia es realidad relacional, descubriremos el valor y la contribución que la sociología podrá dar a la reflexión sobre la 
conciencia; los contenidos sociológicos que interfieren en la compleja realidad de la conciencia no son ciertamente reducibles a 
simples hechos de conciencia. 
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de que el hombre depende de la sociedad y recibe de ella gran parte de sus ideas, 
costumbres y valores, concluyen que todo lo que hay en la conciencia individual es 
pura recepción o delegación de esta conciencia social-colectiva y, lo que es más 
importante, deducen el carácter vinculante de las normas morales del simple hecho de 
esta exterior imposición o presión de la sociedad. Es indudable el influjo social sobre 
la conciencia, pero el hombre tiene deberes que brotan de la naturaleza misma de su 
ser, con anterioridad a lo que le prescribe la sociedad.  
 
El sujeto de la moralidad es la persona humana -ella, como se sabe, es 
constitutivamente moral-, aunque luego se encuentre en la sociedad y en la historia 
con contenidos y expresiones diversas de moralidad, que pueden ser legítimas o no. En 
última instancia, la norma objetiva que el hombre tiene que tener presente es la 
realidad misma de su persona, en sus relaciones y valores, y es él quien tiene que 
decidir aceptando o rechazando lo que tantas veces le llega como legado histórico, 
extrínseco, impersonal. Sólo así el hombre interioriza los valores y procede con 
decisión propia, aun cuando tantos contenidos y valores le vengan desde fuera. 
 
 * Las teorías psicoanalíticas48, desde unas premisas evolucionísticas, afirman 
que la conciencia moral tiene un origen extrínseco, a través precisamente de la vida 
familiar y social. La actividad vigilante y decisoria de la conciencia comenzaría a 
funcionar en el hombre cuando acepta como propias las consignas y normas que le 
ofrece e introduce la sociedad. Por eso mismo, el niño sería un ser amoral, ya que se 
encuentra desprovisto de ideas morales y nace orientado a obrar espontáneamente. 
Esta espontaneidad la rompe, en primer lugar, un "yo" o conciencia que es reflejo 
automático y exacto de la conciencia exterior de la sociedad, y en segundo lugar, un 
"super-yo" o "super-conciencia" que es ya la aceptación propia, con una actitud 
reflexivo-crítica de la conciencia de la sociedad. 
 
 En todo esto hay parte de verdad, pero, por más dependencia que tenga el 
hombre de los factores biológico-sociales, posee una capacidad original por la que 
puede discernir y decidir personalmente entre el bien y el mal. Esta capacidad se 
desenvuelve lentamente dentro de la complejidad de la vida humana y de los enormes 
condicionamientos a que está sometida, sin que el hombre pierda la posibilidad de 
poseerse cada vez con mayor intensidad y autonomía a sí mismo. A medida que el 
hombre es más él mismo, depende menos de la influencia de los factores externos. Su 
tarea es discernir, elegir y actuar. Nadie le puede imponer, en este sentido, ninguna 
norma. Es él quien debe comprenderla y decidirse por ella o contra ella. Pero en la 
aceptación de los valores que fundamenta las normas el hombre no es autónomo ni 

 
    48 Para los psicólogos "conciencia" es el acto de la interioridad vivida, inherente a gran parte de procesos psíquicos, donde: a) 
hablando de "hecho", se indica una actividad en cualquier modo objetivable, b) diciendo "interioridad" se califica el hecho 
consciente con su nota esencial de la subjetividad, c) objetivándola "vivida" se contradistingue la actividad psíquica consciente 
por aquella no consciente, d) añadiendo el inciso "inherente a gran parte de procesos psíquicos" se reafirma, no indentificando el 
hecho psíquico y el hecho consciente, la inseparabilidad de la modalidad del conocimiento del acto, tal o tal otro, que es 
consciente. 
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heterónomo; es simplemente objetivo, científico, al determinar qué tipo de valor y 
obligación encierran tales normas. 
 
 En la persona humana existen aspectos y procesos que, aún dándose en ella 
misma, le resultan inconscientes. Puede ocurrir que muchos de sus comportamientos 
sean sólo aparentemente morales, por carecer de reflexión y libertad personales. 
Pueden proceder o responder a tendencias ocultas, individuales o colectivas, 
impedidas o frustradas de una u otra manera. Inconscientemente también, se tiende 
a hacer aquello que va a gustar o parecer bien a los demás. O, lo contrario, que 
intente ser consecuente con el ideal de perfección que se ha fijado. Esta zona, más o 
menos oscura e incontrolada de la personalidad, puede realmente guiar desde dentro 
paralizando o impidiendo la dimensión crítico-reflexiva de la conciencia, o puede 
dominar hasta tergiversar los verdaderos valores en el comportamiento moral 
mediante los mecanismos típicos de la proyección o racionalización, o puede ser 
sometida a la conciencia superior para valorarla y asumirla. 
 
 La conciencia propia y auténtica no nace espontáneamente en el ser humano. 
Necesita preparación, tanteos, crecimiento, ayuda, elementos exteriores que la 
iluminen y guíen, pero todo con vistas a desarrollar su innata capacidad personal de 
autodeterminación y a consolidarla en la práctica firme del bien. 
 
 
 2.3. La conciencia recta, norma subjetiva de la moralidad 
 
 Para proceder con precisión y seguridad conviene tener presente que la 
conciencia moral se desdobla en conciencia habitual y conciencia actual. 
 
 Conciencia habitual o fundamental, es el poder constante por el que la persona 
puede formar juicios morales. Este poder psicológico de formar juicios morales debe 
ejercitarse y, por tanto, desarrollarse con la adquisición de unas u otras cualidades. 
Estas cualidades le inclinarán a obrar habitualmente de una manera:  
- recta -conciencia recta-, 
- delicada -conciencia delicada-, 
- laxa o farisaica -conciencia relajada- y  
- escrupulosa -conciencia escrupulosa-. 
 
 Conciencia actual, es el juicio práctico que determina aquí y ahora que tal acto 
debe ser cumplido porque es bueno u omitirlo porque es malo49. Se trata de un juicio 
que manda realizar un acto o evitarlo por ser considerado como bueno o como malo. Es 
un juicio que procede de toda la persona; verdadero, porque es buscado por la 
voluntad tal como se lo propone el entendimiento. Puede distinguirse: 
 

 
    49 DELHAYE, Ph., La conciencia moral del cristiano, Barcelona 1968, p. 27. 
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 a) Con relación al momento del acto conciencial: 
- Conciencia actual antecedente: impera, exhorta, permite, prohíbe. El juicio precede 
al pecado para ordenarlo; permitirlo o prohibirlo. 
- Conciencia concomitante, que acompaña el acto en el momento de realizarse. 
- Conciencia actual consiguiente: aprueba, alaba, excusa, crítica. Vuelve sobre el acto 
realizado para juzgar su valor moral -aprobarlo o condenarlo-. 
 b) Desde el punto de vista objetivo la conciencia actual es: 
- Recta o verdadera, cuando el juicio que reprueba o aprueba un acto coincide con la 
realidad objetiva de la ley moral, es conforme con la verdad50, y que dirige 
efectivamente la acción en este sentido. Cabría identificar la conciencia habitual con 
la vida moral del sujeto, pues la conciencia no es un dato adquirido, sino una tarea que 
hay que desempeñar incesantemente. 
- Falsa o errónea, cuando el acto considerado por la conciencia como lícito o ilícito no 
lo es objetivamente; es decir, dicta como verdadero lo que es falso, y como falso lo 
que es verdadero. 
 c) Desde el punto de vista subjetivo del asentimiento la conciencia actual 
puede ser: 
- Cierta, cuando juzga que un acto debe ser cumplido porque es bueno y evitado 
porque es malo; es la conciencia que juzga la moralidad de un acto sin temor a errar. 
- Dudosa, cuando no llega a dar un juicio firme sobre el valor moral de un acto, por 
carecer de motivos determinantes tanto en un sentido como en otro. 
- Probable, cuando el juicio dado no excluye el temor a equivocarse, porque la opinión 
contraria tiene también su verosimilitud. La expresión de "conciencia dudosa" no es 
muy feliz: la conciencia es un juicio y la conciencia dudosa aparece justamente como 
distinta de un juicio, puesto que consiste en la suspensión del mismo. 
 d) Desde el punto de vista de la actitud habitual se tiene la conciencia actual: 
- Laxa, cuando el juicio es falso por permitir lo que está prohibido o considerar leve 
lo que es grave. 
- Rigorista o escrupulosa51, cuando prohíbe lo que está permitido o juzga grave lo que 
es leve. Duda permanentemente sobre lo que debe hacer o ha hecho, la que confunde 
pecado mortal y pecado venial, impulso involuntario y consentimiento. La conciencia 
escrupulosa se caracteriza por la presencia de unas aprehensiones y temores que 
impiden al individuo llegar a una certeza sobre la licitud de un acto que ha de hacer o 
que ha hecho ya. 
- Perpleja, cuando considera obrar mal tanto si obra como si se abstiene de hacerlo. 
 
 
 2.3.1. El "juicio de conciencia" 
 
 El hombre debe realizar en sí el ideal de vida que Dios creador y redentor le 

 
    50 La verdad moral no es una verdad puramente especulativa. Tiene carácter "práctico". Es una verdad en la que el 
conocimiento no es el fin, sino el medio para actuar: un conocimiento constitutivo e intrínsecamente orientado a la práxis. 
    51 La palabra deriva del latín scrupulum, scrupus, y es el nombre de una piedra y de una de las más pequeñas medidas para 
pesar en la antigüedad romana. 
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ha trazado: vivir conforme a la imagen de su Hijo. El hombre debe aspirar a él 
aceptándolo. Este ideal o ley de vida no resulta para el cristiano una tarea servil o una 
ley impuesta a la fuerza. La ley exterior es dada al hombre distraído y débil para 
recordarle la ley natural, le es interior y se expresa en él por medio de la conciencia. 
La moral del cristiano es una moral de espíritu filial, de dignidad, de aspiración 
interior, de caridad. La conciencia cristiana no tiene, pues, que crear una moral sino 
asumirla en su espíritu de amor y espontaneidad. Todo precepto debe considerarlo 
como un don e invitación del amor de Dios y bajo el dinamismo de ese amor es como 
encontrará las directrices adecuadas de su vida. 
 
 Sin embargo, la conciencia debe tomar una decisión, debe hacer un juicio, una 
valoración y realizar lo que el precepto le manda. Pero, no puede hacerlo sin un juicio 
actual, sin aplicar a ese acto concreto las deliberaciones de la sindéresis -el hábito de 
los primeros principios del orden práctico52- y de la razón. La conciencia provee a la 
razón práctica de aquellos principios primeros e indiscutibles para investigar y 
dictaminar lo que debe hacer. 
 
 El derecho y la moral contienen la ley natural pero ésta está depositada dentro 
de la conciencia, la cual sugiere sin cesar al hombre los principios de esta ley natural. 
La conciencia actual está contenida en la conciencia habitual como un acto lo está en 
su hábito. La conciencia habitual no puede engañarse ni pecar. Percibe de manera 
intuitiva los primeros principios del orden moral. Todo juicio práctico se refiere a ella 
y procede de ella. Si la conciencia habitual es inestable y débil, apenas será posible ya 
la vida moral. 
 
 La sindéresis es como una chispa divina participada en el hombre que lo 
mantiene siempre orientado hacia el bien. Trasciende todas las facultades. Incluso la 
razón se basa sobre ella pues tiene que servirse de sus principios cuando trata de 
alcanzar y discernir los valores. La conciencia actual, por el contrario, no es un acto 
intuitivo, sino el resultado de una elaboración racional y la aplicación a hechos 
concretos de los principios de la sindéresis. 
 
 Entonces, ¿en qué consiste el acto de la conciencia? Consiste en un juicio, en 
una valoración sobre lo ya hecho o sobre lo que se va a hacer. El acto de la conciencia 
es, en efecto, el punto de convergencia de múltiples hábitos de conocimiento. "Juicio 
de valor acerca de la acción hecha por su autor", se ilumina con la luz suprema de la 
sindéresis y de sus preceptos fundamentales, con los conocimientos que la ciencia 
moral pone a su disposición, con aquella forma de conocimiento que se llama la 
experiencia de la vida que tiene un papel importante, a la vez que es memoria del 
pasado, ayuda para la prontitud en la apreciación de la situación presente. La 
conciencia es un acto terminal -no absolutamente- de un proceso discursivo que parte 
de una premisa mayor universal y concluye, después de intervenir una menor singular, 

 
    52 Sum. Teol. I, q. 79, a. 12; Quaestiones disputatae, q. 16, a. 1, 1. 
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con una afirmación -o negación- referida a un caso particular. En el siguiente ejemplo 
se puede ver, en cierto modo, el nervio del proceso: 
 
- Está prohibido hacer el mal al prójimo. El hurto perjudica al prójimo.   
- Ahora bien, este acto es un hurto -el acto que me concierne y a propósito del cual 
me pregunto-.  
- Luego me está prohibido realizar este acto.  
 
 Tratándose de juzgar los actos, la conciencia formula un juicio práctico, que se 
distingue de aquel especulativo. La conciencia es acto y hábito del intelecto, pero en 
modo diverso. En efecto, como observa santo Tomás, "es el intelecto que mueve y el 
intelecto que raciocina por alguna cosa, y no por el puro raciocinar; y esto es el 
intelecto práctico -responsable del juicio práctico y de aquí también de aquel de 
conciencia-, que se distingue del especulativo por el fin. El especulativo mira a la 
verdad no por otra cosa sino por sí misma; el práctico por el contrario considera la 
verdad con vista a la acción53. Por esto, la conciencia, en cuanto función de la razón 
práctica, toma en consideración los fines de la virtud. 
 
 El juicio de conciencia, para santo Tomás, tiene alguna analogía a un juicio 
forense. El juicio práctico tiene relación también con la virtud de la justicia, en 
cuanto que ésta tiene por objeto lo que es justo, recto y obligatorio: en cuanto tiene 
por objeto el derecho. "El juicio se refiere propiamente al acto del juez en cuanto 
juez. Ahora bien el juicio es "aquello que dice lo que es justo". Pero el derecho es el 
objeto de la justicia. Y por tanto el juicio comporta, según el mismo significado del 
término, la definición o la determinación de lo justo o del derecho. Por tanto, el juicio, 
que comporta la determinación de lo que es justo, propiamente concierne a la 
justicia54. La conciencia es por ello una especie de juez o de tribunal, el cual juzga los 
actos cometidos, absolviendo o condenando sobre la base de la sindéresis, que es la 
conciencia de las normas del derecho, esto es que es justo, deber y obligatorio. Y 
como el juicio práctico debe ser regulado por la justicia, así la recta conciencia obra 
una norma de justicia. Ella tiene la obligación de determinar lo que es justo. 
 
 El juicio de conciencia está condicionado no solo por la conciencia, sino también 
por las disposiciones afectivas y emotivas del sujeto: Por experiencia se sabe que 
cualquier cosa parece buena o mala según que se ame o se odie55. Por ello, cuando 
alguno está afectivamente mal dispuesto ante alguna cosa, el juicio del intelecto -y de 
aquí de la conciencia- está impedido en la elección concreta a causa del afecto 
desordenado. Igualmente, el apetito sensitivo puede influir sobre la disposición de la 
voluntad: La pasión del apetito sensitivo mueve la voluntad bajo aquel ángulo por el 
que la voluntad es movida por el objeto, en cuanto que el hombre está dispuesto en un 
cierto modo por la fuerza de una pasión, juzga algo como conveniente y que es bueno, 

 
    53 Cfr. SANTO TOMAS, III De An., lect. 15, nn. 820-821. 
    54 Sum. Teol. II-II, q. 60, a. 1. 
    55 SANTO TOMAS, De Malo, q. 2, a. 3, 9m. 
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mientras, libre de tal pasión, no juzgaría del mismo modo56. 
 
 Las inclinaciones psicofísicas subjetivas pueden causar un cierto subjetivismo 
en el juicio de la conciencia; pero si ellas son tenidas bajo el control de la razón, la 
objetividad del juicio no podrá faltar57. 
 
 
 2.3.2. La "obligación de conciencia" 
 
 El dictamen de la conciencia recta tiene que ser cierto: tiene que dar la 
seguridad de obrar el bien. Si diera esta seguridad, si pudiera llevar al pecado formal, 
independientemente de la voluntad, habría que imputarlo a Dios, que dio un medio 
desproporcionado. Pues bien: no se puede tener la garantía de que el dictamen de la 
conciencia conduce al cumplimiento de la voluntad de Dios si no es cierto. Faltando la 
certeza, la voluntad se encontrará con que lo mismo puede estar el pecado o la 
voluntad de Dios en una u otra de las partes de la contradicción; y entonces será 
aventurada o imprudente la elección que haga por cualquiera de esas partes. 
 
 La seguridad o certeza que se exige del dictamen de la conciencia, no es la 
certeza especulativa, la evidencia de conformar el juicio especulativo con la verdad 
objetiva, o porque esta misma verdad ya es evidente, o porque tiene la evidencia del 
testimonio. Esta certeza será imposible de alcanzar en muchas ocasiones. Basta la 
certeza práctica, que consiste en estar seguros de que, sea lo que sea de la verdad 
especulativa, en este caso concreto, se obra bien. 
 
 Como el dictamen de la conciencia vale solo para cada uno, distinto al deber 
impuesto por la ley natural que vale para todos, no se puede imponer a los otros lo que 
se siente valido sólo para la propia conciencia. El dictamen de la conciencia no tiene el 
mismo valor del dictamen de la pura y simple ley natural: el primero representa el 
mandato de la ley así como sentimos que nos mira -cuida- personalmente y nos 
responsabiliza directamente; el segundo, por el contrario, lo advertimos como un 
imperativo objetivo y universal, que no liga solo nuestra conciencia, sino que sentimos 
que es un deber para cada hombre racional, cada hombre de conciencia. Por esto, 
mientras advertimos que la obligación de conciencia liga sólo con nosotros mismos y no 
con otros, el dictamen de la ley moral en sí misma la sentimos como objetivamente 
vinculante a todos los hombres, a todas las otras conciencias. 
 
 La obligación de conciencia es algo sagrado, una especie de impronta, en el 
corazón del hombre, de la divina Mente ordenadora que dirige y prescribe lo lícito y 
lo ilícito. El dictamen de la conciencia es en cierto modo la "voz" o la "palabra" de Dios 
que alcanza al hombre ordenándole lo que debe y lo que no debe hacer. 
 

 
    56 Sum. Teol. I-II, q. 10, a. 3; I, q. 83, a. 1, ad 5; Cfr. De Malo, 3,9-10. 
    57 Cfr. VS, 57-61, AAS LXXXV (1993), pp. 1179-1182. 
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 La obligación de conciencia es sagrada, porque representa la misma voz de la 
divina sabiduría así como es advertida en la subjetividad. Esta ligadura, por tanto, es 
superior a aquella de cualquier autoridad humana, así como el mandato divino es 
superior al mandato del hombre58. La conciencia es el único medio puesto por Dios al 
alcance del hombre para conocer el dictamen de la ley eterna, o sea el precepto 
divino, que evidentemente obliga. Luego la conciencia obliga en cuanto es expresión 
del mandamiento divino. Por eso nunca es lícito contrariar el dictamen evidente de la 
conciencia de tal forma que, si el mandamiento de la autoridad humana se opusiere 
claramente al dictamen evidente de la conciencia, habría que atenerse al juicio de 
ésta, dejando el mandamiento humano. Es el caso en que se encontraron los mártires: 
tuvieron de obedecer antes a Dios, o a su conciencia, que a los hombres (cfr. Hch 
5,29). 
 
 La conciencia recta es la que manifiesta la voluntad divina, o sea el dictamen de 
la ley eterna: lo que Dios quiere del hombre en ese caso, como exigido por la justicia, 
por la caridad, por la obediencia, etc. Ahora bien, la conciencia verdadera, en sí propio 
dictamen, incluye la voluntad divina. Luego es recta por razón de su propio dictamen. 
Por eso, la conciencia verdadera obliga lo mismo cuando manda que cuando prohíbe. Si 
aconseja y o si permite, no obliga, porque el consejo y la permisión no incluyen 
verdadera obligación. Físicamente, el hombre es siempre libre de seguir o no seguir el 
juicio claro de la conciencia; pero moralmente la obligación es indudable. 
 
 La fuerza de la obligación de conciencia es la fuerza de la verdad, y es propio 
de esta fuerza que nace de la libertad, según lo ha dicho el mismo Cristo (Jn 8,32). 
Solamente la verdad puede mover la voluntad sin forzarla; y solamente la fuerza de la 
verdad puede obligar a la voluntad haciéndole ejercitar su innata libertad; esta es la 
maravilla de la relación entre las dos fuerzas espirituales del intelecto -en tal caso la 
razón práctica y la conciencia- y de la voluntad59. 
 
 
 2.3.3. La conciencia moral puede equivocarse 
 
 El juicio correcto es el juicio de licitud -que consiste en el paso del 
especulativo al práctico, como se trato antes, sin entrar aún en la conveniencia de una 
acción u omisión-. Tal juicio suele hacerse ordinariamente por una colaboración entre 
la ley interior y la ley exterior. Puede ser que en algún caso falte esta colaboración de 
la ley interior, que deberán suplir entonces los principios generales o el uso de la 
prudencia. La conciencia moral puede decirse que no es sino la obligación moral 
objetiva traducida y precisada en términos personales y concretos. Por muy precisa 
que sea esa obligación objetiva, debe ser aceptada por la inteligencia y libertad y 
asimilada por la conciencia. 
 

 
    58 Cfr. De Ver., q. 17, a.5. 
    59 Cfr. CAVALCOLI, G., Il concetto di coscienza in San Tommaso, en "Divus Thomas", 2 (1992), p. 68. 
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 Si el juicio de la conciencia fuera infalible, no habría problema. Pero, 
desgraciadamente, la conciencia puede equivocarse. El error puede provenir de un 
vicio de forma en el razonamiento o de la falsedad del punto de partida. Es un caso 
parecido al del conocimiento especulativo, con la diferencia, no obstante, de que la 
complejidad de la situación, la contingencia de la acción, el carácter inédito de cada 
caso particular, hacen más difícil la apreciación y aumentan los riesgos de error. 
Además, la conciencia moral también recibe su bien -o su mal- de todas partes y en 
particular del ambiente familiar, cultural y social en que el individuo se encuentra 
encuadrado -tradiciones que comprenden estos diferentes medios, el pasado personal 
y hábitos fuertemente enraizados-60. 
 
 La conciencia puede ser falsa, aún creyéndose estar en la verdad, ya sea en el 
acto mismo del juicio en que consiste, ya sea en su orientación habitual; como 
consecuencia a las razones antes anotadas y sin culpa alguna por su parte. Puede 
serlo, también, por su propia culpa, por haberse dejado arrastrar o haberse 
habituado al mal moral, por ceguera personal y por ignorancia consentida, prevista o 
querida expresamente, alimentada por una libertad de convivencia con la culpa -una 
persona que vive en pecado, acaba admitiendo como moralmente bueno lo que 
primeramente se juzgaba como moralmente malo-. Indudablemente, la perversión de 
la voluntad no implica siempre la del juicio de conciencia. La experiencia puede decir 
que la "voz" de la conciencia no queda siempre cubierta por el rugir de las pasiones o 
el peso de las faltas pasadas. Pero la perversión sigue posible y demasiado real. 
 
 La moral es uniforme, más o menos, para todos en sus grandes líneas. Es 
evidente que en muchas materias no se puede esperar una certeza absoluta, como la 
que corresponde a los primeros principios. Habrá que contentarse con una certeza 
moral. Esta basta y debe ser proporcionada a la importancia del acto. 
No hay duda de que la conciencia recta es la regla de la moralidad y de que obliga. 
Pero ¿qué sucede con la conciencia errónea? ¿La conciencia errónea obliga? Y 
suponiendo que obligue, ¿excusa? 
 
 
 2.3.4. La conciencia errónea obliga. 
 
 La conciencia en efecto es regla del actuar; pero no regla últimamente 
fundante; como afirma santo Tomás, "la conciencia no es la primera regla de los actos 
humanos, sino lo es mucho más la sindéresis; la conciencia es cuasi una regla regulada, 
por la que no hay que maravillarse, si en ella se verifica el error"61. La conciencia 
vincula moralmente y obliga, pero no en modo absoluto: "La conciencia errónea no 
obliga sino relativamente y bajo condiciones"62; esto es que el error no sea desvelado 

 
    60 Cfr. SIMON, R., o.c., p. 313. 
    61 De Ver., q. 17, a.2, 7m. El error no puede encontrarse en la conciencia habitual. Pero sí en la conciencia actual por una mala 
aplicación de los principios generales. 
    62 Idem q. 17, a.4. 
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a la conciencia. Por esto una tal conciencia no obliga en cada caso: en efecto puede 
suceder que uno deponga tal conciencia, en algún caso, no está obligado por ella", pero 
tiene el deber de corregirla y de actuar en consecuencia. Entonces, ¿puede la 
voluntad refutarle su obediencia? ¿Qué fuerza y valor mantiene el juicio de 
conciencia en aquel individuo que la sigue de buena fe pero con error?. A esto se 
puede responder: El hombre que obra de buena fe no comete ningún pecado formal. 
Esta buena fe o ignorancia puede extenderse a ciertos casos de derecho natural sin 
que haya culpabilidad. 
 
 La conciencia de buena fe es una regla próxima de acción segura. Por tanto, 
existiendo la ignorancia invencible; no puede haber pecado. Este derecho de seguir su 
conciencia compete a todo individuo también en materia religiosa, sin que ninguna 
autoridad pueda impedir su ejercicio. Esta es la enseñanza clara del Vaticano II y de 
los últimos Pontífices. 
 
 Santo Tomás expone su pensamiento sobre este tema comentando Rm 14,14. 
Una acción es buena y vale lo que la conciencia recta estima. Pero, una acción que, en 
sí, es buena y lícita puede resultar ilícita para aquel que ha de ponerla contra su 
conciencia. Esto, porque el acto al que se refiere la voluntad se lo presenta así el 
entendimiento. La acción es lo que la conciencia cree que es en el momento en que ella 
delibera y se decide. Este principio vale únicamente para la conciencia antecedente. 
Santo Tomás rechaza el objetivismo de ciertos escolásticos, que admitían poder 
haber falta en una conciencia de buena fe, si se enfrentaba con una ley divina. Así, 
dice, si una conciencia yerra hasta el punto de creer que es necesario para su 
salvación lo que en realidad es un pecado mortal -robo, fornicación- tal conciencia 
debe seguir su dictamen. De otra manera, pecaría. La conciencia errónea obliga 
incluso en materia de acciones intrínsecamente malas. En este caso, no se va contra la 
ley de Dios, pues el vínculo de la conciencia es exactamente el mismo que el vínculo de 
la ley de Dios. La conciencia dice lo que se debe hacer u omitir en la medida en que 
una acción la cree conforme u opuesta a la ley de Dios. Sin embargo, santo Tomás no 
admite -como algunos modernos- que la ignorancia sea invencible y excusable en 
determinados aspectos del derecho natural y de la fe63. 
 
 La conciencia representa a Dios y, por lo mismo, liga su dictamen y peca el 
individuo que rehusa seguirla en lo que le manda o prohíbe. Los juicios erróneos de la 
conciencia no derivan de Dios, pero a la conciencia no se le presentan como tales. Hay 
que tener en cuenta que los imperativos morales pasan por el tamiz de la conciencia 
personal y que el hombre no puede decidir sin antes conocer. La fuerza obligatoria de 

 
    63 Quien sigue el dictamente de la conciencia errónea venciblemente, peca. Formalmente, éste es pecado de imprudencia; 
pero, afectiva y virtualmente, hay en ello, además, pecado contra aquella virtud que se compromete con la duda: si la conciencia 
me dicta, con error vencible, que hoy, domingo, no tengo obligación de asistir a misa, hay imprudencia en seguir ese dictamen; 
pero, además, no me libro del pecado contra el precepto eclesiástico que manda asistir a misa el domingo. Ademas, se peca 
también si no se sigue el dictamen de la conciencia venciblemente errónea; es decir, si se obra irreflexivamente, sin pararse a 
considerar lo que dicta o lo que no dicta la conciencia. 
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la conciencia se refiere no sólo a los actos diferentes, sino también a los actos 
intrínsecamente buenos o malos. La razón debe ser seguida siempre por la voluntad. Y 
no puede seguir o apetecer lo que la razón le presenta como malo. Lo que es malo para 
la razón, lo es para la voluntad. Y hay cosas que a la voluntad le pueden aparecer como 
malas, no porque lo sean en sí, sino por la aprehensión de la razón. La conciencia, pues, 
obliga. La obligación se funda en lo que la conciencia le presenta como un bien64. 
 
 El error invencible no excluye, antes supone el proceso prudencial previo. 
Efectivamente, un error inevitable, o física o moralmente, supone que es el término 
de una actuación en la que, con la mejor intención, se ha hecho todo lo que era posible 
o todo lo que razonablemente se podía y se debía hacer. Ahora bien, la virtud de la 
prudencia, natural o sobrenatural, no puede exigir del hombre cuanto exceda de sus 
fuerzas física o morales. Por eso el error es invencible, porque está por encima de lo 
que física o moralmente puede o debe hacer. 
 
 Luego la conciencia invenciblemente errónea es conciencia recta, no por razón 
del dictamen, que no refleja el dictamen de la ley eterna, sino por razón de la 
imposibilidad de ver las cosas de otra manera distinta o como el error las manifiesta. 
El defecto aquí no es de orden moral o imputable al sujeto que se equivoca, sino 
puramente natural, propio de la naturaleza deficiente y pecadora del hombre. 
 
 Por lo tanto, la conciencia invenciblemente errónea obliga igual que la 
conciencia verdadera cuando manda o prohíbe. Si aconseja o permite, no obliga, como 
ya se dijo también de la conciencia verdadera. 
 
 
 2.4. La conciencia del cristiano y su contenido 
 
 A través de la historia, Dios se nos ha revelado como un Dios salvador. Dios es 
nuestra salvación y Dios nos salva por medio de Jesucristo. Esta autorrevelación de 
Dios viene en un proceso histórico en el que Dios actúa con el hombre hablando con él, 
y en lo que habla haciendo con él. La autocomunicación de Dios más alta, sublime y 
perfecta es Jesucristo, en Verbo encarnado de Dios65. 
 
 El fin último del hombre es la posesión misma de la vida de Dios iniciada ya 
ahora, mediante la conformación del ser y de la vida con la imagen de Cristo. Dios le 
ha llamado y destinado a participar la filiación misma de su divino Hijo con las 
consecuencias que esto tiene para el vivir con Dios y con los hombres con el presente 
y con el futuro. 
 
 ¿Cómo Dios nos comunica a cada uno, en su concreta e individual situación, esta 
llamada de tender a ser imitadores de su Hijo? Por la conciencia. Este encuentro de 

 

v
    64 Cfr. Quaestiones disputatae, q. 17, a. 3 y 4; Sum. Teol. I-II, q. 19, a. 5. 
    65 Cfr. DARLAP, A., Teologia fundamental de la historia de la sal ación, en "Mysterium Salutis", I, Madrid 1974, pp. 49ss. 
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Dios soberanamente libre y misericordioso, que llama al hombre al seguimiento de 
Cristo y del hombre que acoge agradecido este llamamiento, se realiza dentro del 
hombre, en su íntima conciencia. La conciencia -"voz de Dios"- notifica e intima este 
llamamiento. Dentro del hombre, en su conciencia, se realiza este diálogo de iniciativa 
divina y de respuesta y conversión humana. 
 
 Para afrontar convenientemente el tema de la conciencia moral del cristiano se 
debe atender primero a esta exigencia: determinar el horizonte, la premisa teológica, 
dentro de la cual se pueda articular orgánicamente dicha reflexión. Se puede resumir 
en las siguientes dos proposiciones que constituyen el contexto y las premisas de un 
estudio sobre la conciencia: 
 
 * El hombre fue creado por Dios a "imagen y semejanza suya". Así, pues, todo 
el ser del hombre -su naturaleza, sus facultades, su existencia- lleva la impronta de 
Dios Padre Creador. La conciencia, "núcleo muy secreto y sagrario del hombre, donde 
él se encuentra solo con Dios, cuya voz resuena en la propia intimidad", según palabras 
del Vaticano II66, es imagen de Dios, en cuanto en ella se refleja claramente la 
llamada divina que llega a ser imperativo moral. Desde este punto de vista o con esta 
óptica, se puede hablar de "intencionalidad teológica de la conciencia"67. 
 
 * El hombre, por la vinculación -participación- en Cristo por el bautismo, 
transforma su "imagen de Dios", llegando a ser "imagen de Dios en Cristo" o, como 
dice Mersch, "hijo en el Hijo". Esta "imagen de Dios en Cristo" se actúa y se 
perfecciona en virtud de la presencia del Espíritu Santo, como lo afirma la doctrina 
que el Apóstol Pablo anunciaba exultante a los romanos: "Vosotros no sois seres 
carnales sino espirituales, si, como es verdadero, el Espíritu de Dios habita en 
vosotros. Al contrario, si uno no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece" (Rm 8,9-
11). San Pablo muestra la conciencia como un poder interior (cfr. Rm 2,14ss) que 
indica los actos buenos que se deben hacer. Todo hombre experimenta en sí este 
poder del cual no puede eximirse porque se refiere en última instancia a Dios (cfr. Rm 
13,4-5). Este poder actúa en la persona como un poder divino, distinto de ella misma y 
que testimonia en ella la presencia de Dios (cfr. Rm 9,1; 2Cor 1,12-13). Este carácter 
divino es particularmente vivo en el cristiano por estar su conciencia habitada y 
guiada por el Espíritu Santo. 
 
 En esto está la novedad y la nota específica de la conciencia cristiana. De lo 
anterior se deduce la necesidad actual de mostrar la sublime vocación de los fieles en 
Cristo. El elemento cristológico es la clave excepcional para la exacta impostación de 
la doctrina sobre la conciencia. De aquí que, el punto de partida sea, la conciencia de 
Cristo. 
 

 
    66 GS, 16, AAS LVIII (1966), p. 1037. 
    67 Cfr. MOLINARO, A., Reflessioni teologiche sulla coscienza, en AA.VV., La coscienza cristiana. Atti del convegno dei 
moralisti italiani, Pianezza 21-24 febbraio 1971, Bologna 1971, p. 200. 
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 2.4.1. La conciencia cristiana en cuanto tal 
 
 En la persona de Cristo la conciencia global vive armónicamente en varias 
relaciones entre la conciencia y el intelecto, conciencia y voluntad, conciencia y 
sentimiento de los valores, superando todos los conflictos insolubles que 
ordinariamente se presentan entre estos. Jesús mismo lo revela cuando dice: "Mi 
alimento es hacer la voluntad del Padre" (Jn 4,34). 
 
 En Cristo al conciencia conciencial, la decisión moral -trascendental y 
categorial- y el sentimiento superior se juntaban en la fuerza unificadora del amor68. 
El amor hacia el Padre era para Cristo, al mismo tiempo, conocimiento del bien, 
decisión en el bien y sentimiento de los valores contenidos en la elección del bien. 
 
 Todo esto formaba la riqueza de la conciencia de Jesús en su interioridad. Pero 
es oportuno analizar los contenidos de ella en relación con los valores externos. El 
bien singular aparecía a la conciencia de Cristo en su totalidad de riqueza interior; en 
El no había ninguna sombra de incertidumbre y por eso llamaba bien al bien, y mal al 
mal. Cristo, Verbo Eterno del Padre, Logos divino de la creación, penetraba en el 
infinito del valor creatural que relucía no solo en la riqueza moral, sino también en sus 
aspectos poéticos, históricos, etc. 
 
 La dimensión histórica, que revela a la conciencia humana el sentido dinámico 
de la autorrealización del yo, en Cristo asumía las proporciones divinas del plan 
salvífico del Padre. En cada decisión el bien-valor singular se presentaba a Cristo no 
simplemente en una jerarquía de valores como la norma, sino en aquella super-
jerarquía de valores que es el plan completo de salvación que sale de la voluntad 
salvífica del Padre. Por esto Cristo, el Señor de la historia humana, al final de su vida 
terrena pudo exclamar en la cruz: "Todo está consumado" (Jn 19,30). 
 
 El intelecto, voluntad y sentimiento, que albergaban en la conciencia de Cristo, 
lo habían llevado a realizar completamente la obra del Padre, y con esto mismo a 
realizar plenamente la personalidad de Cristo-Mesías, el Señor, redentor y cabeza 
del Cuerpo Místico que es la Iglesia69. 
 
 Queriendo sintetizar los contenidos objetivables de la conciencia de Cristo, 
encontramos al mismo tiempo las dimensiones de su conciencia y de su amor, que 
llevan a cumplimiento la historia de la salvación:  
 
* La relación con el Padre y el Espíritu en la riqueza de vida trinitaria y en su 
movimiento de amor;  

 
t    68 SCHNACKENBURG, R., Cristología del Nuevo Testamen o, en "Mysterium Salutis" III, pp. 186ss. 

    69 Cfr. ALFARO, J., Las funciones salvíficas de Cristo como revelador, Señor y sacerdote, en "Mysterium Salutis" III, pp. 
540ss. 
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* La relación con los hombres que Cristo reconoce como sus hermanos en camino hacia 
la casa del Padre; por esto él les llama singularmente a su seguimiento en la salvación 
eclesial, mientras les encuentra en medio de los afanes y trabajos del diario 
transcurrir en este mundo;  
* La relación con las realidades creadas que la conciencia de Cristo percibe y 
proyecta en la luz escatológica de "cielos nuevos y tierra nueva" (Is 65,17). 
La conciencia del cristiano, dentro de este contexto teológico, se presenta como 
"imagen" y "participación" de la conciencia de Cristo: ella está unida porque "está en 
Cristo". 
 
 No se puede olvidar que los dos conceptos de "imagen" y de "participación" 
deben ser entendidos no en una manera estática, sino dinámica; esto es en el 
contexto dinámico que es la "vida en Cristo" de cada uno de los creyente en su vida 
particular. 
 
 Analíticamente esto significa:  
* La relación íntima entre conciencia e intelecto en el cristiano llega a ser conciencia-
pensamiento de Cristo. A nivel ontológico el acto bautismal pone la conciencia del 
cristiano vitalmente unida a Cristo. Pero desde el punto de vista moral -en las 
expresiones singulares, en su fundamento y en su dinamismo de crecimiento- la luz del 
pensamiento de Cristo se debe desarrollar, debe crecer y permear lentamente toda 
la intimidad de la conciencia del cristiano. Por esto desde el punto de vista del 
pensamiento el cristiano será tan cristiano cuanto haya asimilado en su vida el 
pensamiento de Cristo. 
 
* La relación íntima entre conciencia y voluntad -a partir del hecho ontológico de la 
cristificación de la voluntad originaria del cristiano en el momento del bautismo- 
desde el punto de vista moral significa que el cristiano, inserto y abierto al mundo en 
el cual ha de hacer sus opciones "cristianas", si acepta a Cristo como centro 
decisional de su vida moral, escogerá siempre del lado "de la imagen y participación 
con Cristo". Su conciencia, vista en su aspecto decisional, será tan cristiana cuantos 
cristianos sean sus decisiones morales singulares. 
 
* La relación conciencia-sentimiento -morada de los valores a nivel ontológico- se 
realiza por el amor transformante y beatificante con el que Cristo nos encuentra en 
el bautismo; pero a nivel moral este "sentimiento" madura y se desarrolla lentamente, 
paso a paso; concretamente el cristiano vive lo que Pablo recomienda a los filipenses: 
"Solamente conducios de modo digno del evangelio de Cristo... Tengan en vosotros 
aquel sentir que estaba también en Cristo Jesús" (Fil 1,27-2,5). 
 
 El sentimiento, la voluntad y el pensamiento de Cristo se encuentran en la vida 
del cristiano en forma incipiente y analógica, pero destinados a madurar según las 
leyes de crecimiento de la vida en Cristo. 
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 2.4.2. Contenido de la conciencia cristiana 
 
 Después de haber visto algunos aspectos de la conciencia considerada en su 
aspecto formal -la conciencia cristiana en cuanto tal-, pasamos a considerar 
brevemente la conciencia cristiana en su aspecto de contenido. Analógicamente a 
cuanto se da en la conciencia de Cristo, se pueden identificar en la conciencia del 
cristiano tres contenidos -dimensiones-: 
 
 * Contenido teológico. Vista en su aspecto global la conciencia cristiana, como 
la conciencia de Cristo, tiene como primer contenido a Dios, en la medida en que esta 
conciencia se desarrolla -desde el punto de vista del pensamiento, de la decisión y del 
sentimiento cristiano- a semejanza de la de Cristo, orientada hacia "el Dios, Padre del 
Señor nuestro Jesucristo", hacia "el Dios de la salvación". Por esto, la madurez del 
contenido de la conciencia cristiana se mide en la comprensión del "plan salvífico de 
Dios". 
 * Contenido eclesial. La conciencia del cristiano, modelada sobre la conciencia 
de Cristo, percibe la realidad del amor salvífico del Padre concretizado en la vida de 
la Iglesia -cuerpo místico de Cristo, proyectado hacia la salvación de todos los 
hombres-. En la conciencia del cristiano los valores, las alegrías, las ansias y los 
problemas de la Iglesia incluyen los problemas, las ansias, las alegrías y los valores de 
la humanidad. Si el corazón del cristiano es el corazón de Cristo, en la conciencia del 
cristiano vibrará la decisión de Cristo de salvar "íntegramente" al hombre en su 
concreticidad y en su totalidad. 
 * Contenido creatural. Al igual de como se reflejan en la conciencia de Cristo, 
todas las realidades creadas se reflejarán en la conciencia del cristiano. La luz 
histórico-salvífica ilumina toda la realidad creada como don de Dios creador, 
recreada por y en el acto redentor de Cristo, e iluminada en su finalidad global de la 
luz escatológica. La relación conciencial del cristiano con las realidades terrestres 
será "imitación de Cristo" en la medida en que la decisión de "humanizar la realidad 
terrestre" responda a la creación de un mundo mejor, al crecimiento y desarrollo de 
la humanidad, y al advenimiento del reino de Dios. 
 
 La dimensión histórica, que revela al cristiano el perdurar y el madurar de su 
personalidad, es también ella imitación-participación de Cristo: progresando en la 
asimilación a Cristo, todo bautizado supera las barreras estrechas de su propio 
egoísmo pecaminoso, de la búsqueda imperfecta de su perfección individual, para 
extender en el espacio y en el tiempo los horizontes de su caridad configurada a 
aquella de Cristo. 
 
 En la "sequela christi" y con una actitud de amor oblativo, la conciencia del 
cristiano afirma realmente que cada hombre es mi hermano, pues, en el Hijo todos 
somos hijos del mismo Padre. 
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 Unido a Cristo Segnor de la historia, el cristiano experimenta en su conciencia 
el dinamismo escatológico. Cristo, que ya ha venido y sostiene su existencia, es 
siempre "aquel que viene" (Ap 1,4.8; 4,8); a través de las decisiones y elecciones 
morales de su conciencia, pasa la realización del plan salvífico de Dios. 
 
 La fuente, la norma y la meta del vivir del cristiano es su ser y vivir en Cristo. 
La norma del cristiano no puede confundirse con su conciencia. Pero tampoco cabe 
oponer norma y conciencia como si aquélla representase algo exterior y ajeno al 
hombre y ésta algo interior y profundo. La norma del cristiano no es sino la expansión 
de su vivir radicado profundamente en Cristo. El vivir de Cristo es interior, profundo 
y espontáneo en el cristiano. La conciencia le dicta cómo tiene que afianzarse cada 
vez más en ese vivir y cómo en ese progresivo afianzamiento conquista la autonomía, 
la libertad y la plenitud. 
 
 
 2.4.3. La conciencia del cristiano y el magisterio de la Iglesia 
 
 La conciencia moral cristiana ha de entenderse teológicamente como expresión 
del "ser en Cristo" del bautizado (Rm. 6,11), como participación del mismo en el 
"pensamiento de Cristo" (1Cor 2,16). En Cristo, en efecto, se revela no sólo la verdad 
acerca del rostro de Dios como Padre y, por tanto, la verdad completa acerca de su 
voluntad salvífica, sino también la verdad sobre el hombre"70. Si Cristo es la verdad 
(cfr. Jn 14,6), entonces la conciencia cristiana será un "saber con Cristo", una 
participación en la fe en su saber que salva y hace libres. 
 
 En el Espíritu el imperativo moral se convierte para el cristiano en fuerza 
interior del amor. En consecuencia, la obediencia de la conciencia moral cristiana no 
se refiere en primer lugar a una "ley escrita", ni siquiera al evangelio en cuanto 
escrito: la letra es cuanto tal, incluso la del evangelio, mata71. La ley nueva es 
primeramente "ley del Espíritu Santo", ley de la gracia, que se nos da mediante la fe 
en Cristo Jesús72, y sólo secundariamente ley escrita. Es "ley de libertad, porque el 
cristiano está impulsados a obedecerla por la fuerza interior de la gracia y no ya por 
obligación73. Y sin embargo, puesto que sólo a Cristo se la ha dado el Espíritu en 
plenitud, mientras que al bautizado se la ha dado en parte74, el cristiano sigue 
teniendo necesidad de instrucción exterior. Por eso los elementos "exteriores y 
secundarios" de la ley nueva siguen siendo indispensables como criterios de 
verificación en el discernimiento del espíritu que habla interiormente. En este 
sentido la gracia respeta profundamente la libertad del sujeto, más aún, constituye 
su máxima valoración. 

 
    70 Cfr. RH, 10, EVat. 6, nn. 1194-1196. 
    71 Cfr. Sum. Teol. I-II, q. 106, a. 2. Refiriéndose a San Agustín, De Spiritu et littera, XIV, 24. 
    72 Cfr. Sum. Teol. I-II, qq. 106-108. 
    73 Cfr. Ibidem I-II, q. 108, a. 3. 
    74 Cfr. SANTO TOMAS, Super Ep. ad Romanos, c. XII, lect I, n. 971. 
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 La conciencia cristiana tiene un "contenido eclesial", como ya se dijo: surge en 
la respuesta personal a una vocación común a salir de uno mismo, para abrirse a la 
verdad que resplandece en Cristo. Comienza por una conversión -metanoia-: el yo deja 
de ser sujeto autónomo, que tiene en sí mismo su propia consistencia, y entra en ese 
sujeto nuevo que es Cristo, cuyo espacio es la Iglesia. La conciencia encuentra su 
verificación en la "communio" y asume así una configuración eclesial característica. La 
libertad de la conciencia es libertad que nace del amor y está orientada al amor en la 
comunión. 
 
 En la Encíclica "Dominum et vivificantem" Juan Pablo II recuerda: "La 
conciencia no es una fuente autónoma y exclusiva para decidir lo que es bueno o malo; 
al contrario, en ella está grabado profundamente un principio de obediencia a la 
norma objetiva, que fundamenta y condiciona la congruencia de sus decisiones con los 
preceptos y prohibiciones en los que se basa el comportamiento humano"75. Y en la 
encíclica Splendor Veritatis, añade: "La autoridad de la Iglesia, que se pronuncia 
sobre las cuestiones morales, no menoscaba de ningún modo la libertad de conciencia 
de los cristianos [...], porque el Magisterio no presenta verdades ajenas a la 
conciencia cristiana, sino que manifiesta las verdades que ya debería poseer, 
desarrollándolas a partir del acto originario de la fe. La Iglesia se pone sólo y siempre 
al servicio de la conciencia, ayudándola a no ser zarandeada aquí y allá por cualquier 
viento de doctrina según el engaño de los hombres (cfr Ef 4,14), a no desviarse de la 
verdad sobre el bien del hombre, sino a alcanzar con seguridad, especialmente en las 
cuestiones más difíciles, la verdad y a mantenerse en ella"76. 
 
 Como interprete de la ley natural y de las exigencias del mensaje evangélico, el 
magisterio de la Iglesia desarrolla una función pedagógica esencial. Para san Pablo la 
conciencia era ya profundamente eclesial, gracias a su participación en el "cuerpo de 
Cristo" a través de la fe y la caridad. Cuando se pronuncia en materia de fe y de 
moral, el magisterio explicita la misma ley que resuena en la conciencia. Por esto eso 
se espera de la conciencia misma una obediencia absoluta, una religiosa aceptación o 
respetuosa consideración77, según la importancia de las declaraciones y la jerarquía 
de las verdades a las que se refiere la declaración. 
 
 La guía por excelencia de la conciencia permanece en el Espíritu Santo. La 
conciencia moral cristiana sería incomprensible si prescindiera de la importancia de 
tal guía: es El quien asiste al magisterio y quien ilumina, por esta vía, la conciencia 
desde el exterior. Es El sobre todo quien renueva la conciencia en el interior (Rm 9,1), 
con sus dones y las virtudes teologales, infundiéndole nuevos principios de 
conformación a Cristo de toda la persona que es hija del Padre por medio de la gracia. 
La conciencia no es un oráculo, sino una voz, una voz que se ejercita, se forma, se 

 
    75 DVi, 43, AAS LXXVIII (1986), p. 859. 
    76 VS, 64, AAS LXXXV (1993), p. 1184. 
    77 Cfr. LG, 25, EVat. 1, nn. 344-347. 
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aclara, se amplifica, se afina. 
 
 Un acto aberrante de la norma o de la ley objetiva es, por consiguiente, 
reprobable moralmente y como tal ha de ser considerado. Es verdad que el hombre 
debe actuar en conformidad con el juicio de su propia conciencia; pero también lo es 
el hecho de que el juicio de la conciencia no puede pretender establecer la ley; sólo 
puede reconocerla y hacerla suya. 
 
 Ninguna autoridad humana tiene el derecho de constreñir la conciencia moral. 
Todos los hombres son iguales por dignidad natural, por esto ninguno tiene el poder 
de determinar las decisiones en el interior del otro. 
 
Así considerada, la conciencia moral del cristiano aparece como la instancia última del 
juicio y de la decisión moral. "Todo lo que no es hecho según la conciencia es pecado" -
Rm 14,23b: se trata de la conciencia renovada por la fe-. 
 
 
 Conclusión: La fuente, la norma y la meta del vivir del cristiano es su ser y vivir 
en Cristo. La norma del cristiano no puede confundirse con su conciencia. Pero 
tampoco cabe oponer norma y conciencia como si aquélla representase algo exterior y 
ajeno al hombre y ésta algo interior y profundo. La norma del cristiano no es sino la 
expansión de su vivir radicado profundamente en Cristo, no la expansión de unos 
mandamientos impuestos caprichosa y autoritariamente. El vivir de Cristo es interior, 
profundo y espontáneo en el cristiano. La conciencia le dicta cómo tiene que 
afianzarse cada vez más en ese vivir y cómo en ese progresivo afianzamiento 
conquista la autonomía, la libertad y la plenitud. 
 
 Para cada hombre y para la humanidad entera, la conciencia -prescindiendo 
ahora de los diversos significados y matices que le podemos dar- representa la raíz y 
salvaguardia más auténtica de los valores morales. La conciencia escoge y 
transparenta la decisión concreta que el hombre adopta frente a las diversas 
situaciones y problemas de la vida, frente a unos y otros acontecimientos. 
Ciertamente que, empíricamente hablando, la conciencia resulta muchas veces 
contrastante. Dice obrar conforme a conciencia el profeta, el mártir, el 
revolucionario, el progresista, el guerrillero, el tirano, el colonizador, el conservador, 
el liberal. ¿Les asiste a unos y a otros objetivos e idénticas razones? Esta 
contradicción, no aparente, remite al tema de una visión básica y universal de la 
persona, de su dignidad, derechos y valores, si no queremos justificar, en nombre de 
la conciencia, las más absurdas y opuestas decisiones. La conciencia nos propone y 
manda lo que debemos hacer. Pero la conciencia puede estar engañada, enajenada o 
equivocada, y entonces necesita iluminación, corrección, dirección. ¿Cómo? Con 
criterios objetivos, externos en cierto modo a la misma conciencia individual y 
comunes a la conciencia de todos los demás. 


